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  CUERPO


  MEMORIAS DE HARLECK III


  Profecía


  Antes que la búsqueda quede completa


  un hijo de la guerra emergerá


  de la tierra del bien obsoleta


  del fruto del hielo tras mar.


  Aun el niño sin vida oculto


  hasta el día permanecerá


  en el que su alma acepte


  el poder más alto jamás.


  La muerte del lazo más unido


  la fuerza dará al portador


  cuando el futuro sea visto presente


  por quien el lazo más fuerte rompió.


  Un héroe oculto al mundo


  destinado a truncar el mal


  creado ante la ira de un dios maldito


  que ya nunca más renacerá.
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  Capítulo I


  El Consejo de los Cinco


  Otoño de 1868


  Aquella mañana, unas nubes opacas avanzaron sobre el cielo de Kansid y cubrieron los edificios de la ciudad y a sus habitantes con un oscuro manto. Un viento silbante recorría las calles y agitaba con violencia las banderas del imperio, como si quisiera arrancarlas y hacerlas desaparecer de aquel lugar.


  Valdor Arsent, el maestro de Leyes, arrebujado en un grueso abrigo, atravesaba la avenida principal de la capital del imperio, caminando penosamente contra el viento que impedía su avance. Su pelo grisáceo se mecía de un lado a otro y dejaba ver una calva incipiente. Sus ojos escrutaban con atención todo lo que lo rodeaba.


  El otoño había llegado al fin a Kansid después del verano más sofocante que se recordaba en años y, pese al tiempo ventoso y frío, comerciantes y campesinos invadían las calles de la ciudad y las llenaban de vida con su ajetreo.


  La vía Magna atravesaba la ciudad en línea recta y la partía en dos como la espada de un soldado. Apretujados a ambos lados de la calle, cientos de puestos y tenderetes ofrecían para su venta todo tipo de artículos y mercancías. En Kansid cualquier día era un día de gran actividad, pues miles de personas se desplazaban continuamente de un lado a otro para comerciar entre voces y gritos. Valdor, que había visitado casi todas las ciudades del imperio y algunas otras fuera de éste, no conocía una urbe tan prominente como Kansid. Aunque Elfort fuera más poderosa o Jena más próspera, Kansid, la capital del imperio, tenía algo distintivo. Pues quienes vivían en Kansid lo hacían en el corazón del imperio y, desde hacía dieciséis años, también en el de Harleck.


  Sin embargo, hasta el centro del mundo podía tener debilidades. Desde la partida de Valra, las ciudades y caminos del imperio habían quedado desprovistos de protección frente a los bandidos y los saqueadores... y también aumentaba la desobediencia a la ley por parte de la nobleza.


  Así, en pocas semanas, los casos de corrupción, la actividad de contrabando y los robos y asaltos se habían multiplicado de forma preocupante. Valdor recordó, molesto, la enorme cantidad de denuncias e informes que cubrirían su mesa durante las semanas siguientes. El maestro de Leyes pasaría largas noches estudiándolos hasta que, con un giro de su muñeca y un poco de tinta, enviase a decenas de hombres a prisión o al cadalso.


  Valdor prosiguió su camino y, pese a que iba desprovisto de escolta, muchos de los transeúntes, al verlo, se apartaban y lo dejaban pasar. No había una sola persona en la capital que no supiera quién era él, que no lo respetase y temiese.


  Aun así, a Valdor no le agradaba ser el centro de todas las miradas. Desde pequeño fue un niño tímido, demasiado temeroso de hablar, ya fuese por miedo o cautela. Sus pensamientos sólo estaban reservados para él y sus más allegados. Pero el destino era caprichoso y no estaba exento de ironía. Pues, sin que él pudiese hacer nada para impedirlo, Valdor era, tanto si le gustaba como si no, una de las personas más influyentes del imperio humano.


  No obstante, era su obligación y, aunque su carácter seguía siendo introvertido, también tenía un gran sentido del honor y del deber. Nadie diría jamás que Valdor Arsent era un cobarde.


  Su edad avanzada empezaba a pasarle factura y, como no había dejado de apretar el paso, el maestro de Leyes resoplaba con dificultad cuando llegó a ver los robustos muros del castillo, en los que aún podían distinguirse estatuas y relieves representando escenas del pasado. Cinco torres se elevaban hacia el cielo y se proyectaban sobre la ciudad, como la mano de un gigante que tratara de abarcar sus edificios con un solo gesto.


  Pronto a los comercios los sucedieron los lujosos palacios de las familias más influyentes de la ciudad. Los escudos de las familias más significadas se distinguían en los pabellones que colgaban de las balconadas, destacaban en los muros y arcos de las puertas y aparecían en los petos de los hombres que guardaban las posesiones de sus amos. Valdor aún recordaba el tiempo en que aquellos emblemas eran los que dominaban lo que antaño fuera un reino próspero. Cientos de familias nobles rendían pleitesía a Ardalion IV y por ello eran recompensadas con poder, soldados y oro. Valdor no pudo evitar sonreír al pensar en aquello. ¡Cuánto había cambiado el mundo en tan poco tiempo!


  A lo lejos sonaron unas campanadas graves que se unieron al silbido del viento. El día llegaba a su medio y un nuevo combate daría comienzo. En breve, al igual que un soldado antes de una batalla, plantaría cara a sus enemigos.


  Valdor pasó instintivamente la mano sobre su chaleco. Rozó con sus dedos una fina cuerda plateada que colgaba de su cuello hasta que notó el frío tacto del metal. Un anillo de color azulado bailó entre sus dedos. Eso lo reconfortó y alivió en parte su pesar.


  Siguió caminando, aún con la joya fuertemente agarrada, con el irracional temor de perderla si la soltaba.


  Un grueso muro separaba al castillo de la capital del imperio. El único acceso al interior se encontraba al final de la avenida principal por la que Valdor caminaba apresurado. En el pasado, las mansiones nobles habían ocupado todo el terreno adyacente al muro, pero hacía unos años Franz Smuggler había ordenado arrasar todas las edificaciones próximas a la muralla, como medida de prevención.


  De ese modo, cualquier enemigo que tratara de asaltar castillo de Kansid tendría que avanzar por una superficie sin obstáculos, en la cual no encontraría protección alguna contra las saetas que le dispararían los defensores de la fortaleza.


  Por su parte, Valdor había lamentado la devastación de aquellas mansiones y de sus hermosos jardines. No se consideraba un buen estratega, pero atribuía la destrucción de los palacios al temor enfermizo de un viejo. ¿Qué motivo podía tener Franz hacer aún más inatacable la fortaleza más inexpugnable del mundo?


  Valdor tragó saliva y apretó su anillo con más fuerza. Muchos pensaban que Marfor era el hombre más letal de todo el imperio, pero se equivocaban. Pues todos los reinos que el soberano podía dominar Franz Smuggler también podía conquistarlos, y, a diferencia de Marfor, lo haría sin moverse de su silla, sin empuñar una espada ni lanzar un hechizo devastador. Aquellos que hacían de la intriga su arma eran sin duda las personas más peligrosas que podían existir.


  El bullicio de la ciudad hacía rato que se había desvanecido cuando Valdor alcanzó el rastrillo del muro. La puerta estaba vigilada por una decena de soldados, los cuales, al reconocerlo, se pusieron firmes.


  –¡Lord Arsent! –le saludó el capitán de la guardia.


  –Capitán Lesscar… –respondió Valdor solemnemente mientras ocultaba su joya entre los pliegues de su ropa–. ¿Soy el último en llegar? –preguntó para hacer tiempo mientras la reja se alzaba.


  –No, milord, lord Crandor no ha regresado todavía.


  –¿Adónde ha ido?


  –No lo sé, milord. No nos han informado.


  Valdor asintió, distraído. Tras un sonoro crujido, la reja quedó encajada en lo alto de la puerta y Valdor se despidió del capitán y de sus hombres.


  Pudo ver el enorme patio de armas. Durante meses cientos de soldados de mérito se habían ejercitado en él, hasta que Valra se los llevó.


  A izquierda y derecha, unas escaleras ornamentadas ascendían hasta las puertas de hierro del castillo. Estaban custodiadas por un único hombre, quien se apresuró a abrirlas al verlo aproximarse.


  Varios fuegos ardían en las chimeneas y proporcionaban al interior del edificio un calor propio del verano. Un largo pasillo conducía a la Sala del Trono, en donde Marfor, el rey, daba audiencia. Por suerte, su destino era otro, aunque no menos amargo.


  Tomó otro corredor, que lo condujo a la base de una de las cinco torres. Ante el primer escalón, Valdor aguardó unos instantes para tomar aliento. Desde que había abandonado su casa el maestro de Leyes no había dejado caminar a toda prisa, azuzado por sus propios miedos y preocupaciones. Contempló la oscuridad que lo esperaba más allá de los primeros escalones. ¿No se le podía haber ocurrido a nadie encender una mísera antorcha para evitar que se matara en el ascenso?


  Afortunadamente, no cayó escaleras abajo y alcanzó sin novedad la entrada a la Cámara de los Cinco. Era en aquella sala, una estancia que Valdor conocía muy bien, donde se reunía con las personas más poderosas del imperio. Era ahí dentro donde todo ocurría. Todo, desde la imposición de una tasa al inicio de una guerra, se decidía en aquel lugar. Y, muy a su pesar, era el lugar donde él debía estar. Pasó la mano por el bulto del anillo bajo su ropa por última vez y, sin pensarlo más, abrió las puertas de la Cámara.


  Una mesa ovalada ocupaba el centro de la sala. En ella los sirvientes habían dispuesto jarras con vino y copas doradas, y seis sillas a su alrededor. Una de estas estaba vuelta hacia la pared. Era un asiento esculpido con finos grabados y se parecía a un trono, aunque más cómodo. Valdor dio un respingo cuando vio que estaba ocupado.


  –Bienvenido, lord Arsent, acércate y prueba estas cerezas. Son las primeras de todo Kansid. He pagado diez veces su peso en oro para conseguirlas –comentó Regor Gradio, a la vez que extendía su brazo rollizo sobre una fuente dorada en la que aún quedaban algunas gruesas cerezas.


  Valdor suspiró aliviado, pues no era el soberano quien se sentaba en la silla principal, y se dirigió a su puesto habitual.


  –No, gracias –repuso, algo molesto por haberse sobresaltado sin motivo–. ¿Por qué te has sentado ahí, Regor?


  Valdor se puso a su lado mientras contemplaba la oronda figura de lord Gradio, quien, a su vez, lo observaba atentamente con sus diminutos ojos oscuros. Unas gotas rojas se escapaban de los labios de Regor y recorrían su barbilla abultada hasta acabar acumulándose en su papada prominente. Se limpió la cara con una servilleta, sin dejar de analizarlo con la mirada.


  –¿Importa donde se siente uno? Éste es más cómodo y amplio. Me temo que si sigo sentándome en mi silla habitual acabaré protagonizando una escena de lo mas embarazosa –respondió Regor mientras esbozaba una sonrisa tímida.


  –Importará si Marfor te descubre. Tú no eres el rey –concluyó Valdor.


  Regor emitió una sonora carcajada que agitó sus carnes abultadas. Las finas telas que cubrían su cuerpo vibraron con la agitación de sus brazos. Valdor apartó la vista, incómodo, pero Regor recuperó su atención tomándolo del brazo.


  –¿Si Marfor me descubre? ¡Oh, mi querido Valdor! Ambos sabemos que el monarca tiene cosas más importantes que hacer que preocuparse de quién se sienta en su silla en el Consejo. Además, para que me descubriera primero tendría que aparecer, cosa que no ocurre desde… ¿cuándo?


  –Nunca –completó Valdor.


  Realmente no sabía por qué le había dado tanta importancia al infantil desafío de Regor. Ya era habitual ver al mercader provocar de mil maneras a cada uno de los miembros del Consejo. Como era el único consejero que no debía su puesto a Smuggler, no estaba sujeto al férreo dominio del anciano, cosa que lo alteraba sobremanera. Y, tras más de cinco años acompañando a Regor en el Consejo, Valdor sabía que el maestro del Tesoro era alguien a quien se debía temer y vigilar. Suyo era el oro del imperio y no había ni un solo noble que no le profesara el mayor de los respetos, ya fuese por miedo o por interés. La tan conocida como temida Guardia del Tesoro, que Regor controlaba, se encargaba de recaudar y custodiar todo el dinero del imperio. Era imposible escapar de la Guardia del Tesoro.


  –Exacto… –asintió Regor.


  El mercader tomó las cerezas restantes y las depositó en su boca enorme. Valdor lo observó mientras reflexionaba sobre la última bravata de Regor. ¿Cuánto hacía que Marfor no hacía acto de presencia? No sólo el Consejo de los Cinco, sino en cualquier otro acto. Su nombre era susurrado con temor por los que recordaban sus cruentas hazañas del pasado, pero, con el paso de los años, su autoridad y prestigio se habían difuminado demasiado. Sólo un puñado de hombres y mujeres podían decir que habían visto a Marfor en los últimos años, pero el resto de habitantes del imperio –ya fueran campesinos, comerciantes, artesanos, soldados o nobles– lo consideraban casi una figura legendaria. Un fantasma del que se decía que no comía ni dormía y que, sumido en una vigilia insomne, los vigilaba desde su Sala del Trono.


  «El miedo es lo que mantiene unido al imperio», reflexionó Valdor con tristeza.


  Estaba convencido de que, mientras Marfor mantuviera su poder, mientras su vida inmortal perdurara, mientras su nombre se susurrara con un atisbo de temor, ni la mayor de las conjuras, ni el mayor ejército podría acabar con él. El soberano era un gobernante invisible, que, como un dios, mantenía sus dominios sujetos entre sus dedos, con su mirada fría puesta en los corazones de todos.


  Valdor tragó saliva a la vez que contenía un escalofrío. ¿Sería Marfor un dios? ¿Era posible vencer?


  La sutil intuición de Regor interrumpió el hilo de sus pensamientos:


  –Nuestro amado Lando se retrasa. ¡Qué poco habitual! –comentó con aire falsamente aburrido.


  –No creo que se retrase mucho más –zanjó Valdor, que no tenía ganas de hablar.


  Pero Regor, ya fuera por molestarlo o por espantar un supuesto tedio, prosiguió:


  –Una nueva sesión del Consejo de los Cinco, esta vez con sólo dos consejeros presentes. ¿Me lo parece a mí o el gobierno de Kansid se debilita cada día más?


  Regor se limpió el último reguero rojo de su barbilla y depositó la fuente vacía sobre la mesa.


  –Pronto seremos más. Pero sí, estando Franz ausente he de admitir que el peso del cargo ha aumentado para mí. Más decisiones, más responsabilidad… –apuntó Valdor en tono neutro.


  No pensaba mostrar sus pensamientos a Regor así como así.


  –… y más poder –apostilló Regor, pero Valdor no reaccionó–. Pero, bueno, dejemos de hablar de intrigas. ¿Estás nervioso por el enlace? Todo Maregard habla de la boda de tu hijo.


  –Algo nervioso, sí –contestó Valdor esquivando la mirada de Regor–. Aunque estoy más feliz que inquieto. Son muchas las cosas por hacer, pero valdrá la pena tanto esfuerzo –añadió sin poder evitar sonreír.


  Hizo desaparecer en cuanto pudo la sonrisa de su rostro, pero ya era demasiado tarde.


  –Franz ya estará en Kansid para entonces. Doy por supuesto que has invitado a los miembros del Consejo.


  «Quiere provocarme», reflexionó Valdor con frialdad. No quería entrar en el juego de Regor. Por una vez, el maestro del Tesoro no era la pieza más poderosa del tablero. No pensaba desperdiciar energías tratando de neutralizarla.


  –Por supuesto que lo he hecho. Mi mayor anhelo es que el rey acuda a la boda, pero sería demasiado arrogante por mi parte pensar que eso ocurrirá. No obstante, los consejeros ya tienen reservado un puesto distinguido en el enlace –repuso Valdor, poniendo un énfasis equívoco en la palabra «distinguido».


  Regor le respondió con una amplia sonrisa. Así eran las disputas entre los altos dignatarios del imperio. Un guerrero empuñaba su espada y cargaba contra su oponente para partirlo en dos, mientras que los mandatarios imperiales empleaban la mordacidad sonriente. Y el resultado podía ser igual de destructivo si no se contaba con una buena protección.


  Los dos hombres se mantuvieron en silencio hasta que unos pasos sonaron tras la puerta. Ésta se abrió y ante ellos apareció figura formidable de Lando Crandor, maestro de las Espadas. Lo era desde hacía cuatro años tan sólo, pero atravesaba la sala con la seguridad de un señor de la guerra y la altivez de un monarca. Llevaba la cabeza rasurada casi por completo, y era alto y muy robusto. En su peto argénteo un hábil artífice había cincelado el escudo familiar de los Crandor: un león rugiente atravesado por una flecha dorada. Su enorme espada pendía de un talabarte de cuero. Parecía un guerrero a punto de entrar en batalla, la típica imagen de los héroes de los libros.


  –Al fin, el consejero perdido aparece –comentó Regor mientras se acomodaba en la silla real.


  –¿Qué hace ahí sentado, lord Gradio? –preguntó Lando en tono amenazante.


  –Descansar, pues llevo caminando desde que el sol ha aparecido por…


  –Ocupáis la silla del rey, abandonadla de inmediato –ordenó Lando clavando su mirada rabiosa sobre el mercader.


  El maestro del Tesoro también lanzó una mirada airada hacia Lando, pues no le gustaba que lo interrumpieran. Su sonrisa taimada se esfumó de su rostro y, con deliberada lentitud, se levantó y se sentó en su puesto, frente a Valdor. Éste contempló cómo Lando se senta­ba también, aparentemente ignorando la provocación infantil de lord Gradio.


  Desde que Lando, tan roqueño de cuerpo como granítico de mente, ocupó el cargo de maestro de las Espadas en el Consejo, a Valdor le fue evidente que entre él y el maestro del Tesoro no tardarían en saltar chispas. Lando, un fervoroso servidor de Marfor y de Franz, no soportaba el pavoneo y la falta de disciplina de Regor. Normalmente, Franz templaba la inquina de los dos consejeros con su mera presencia, pero con el maestro de Maestros ausente, nada podía evitar las riñas entre unos hombres tan dispares.


  –Te has retrasado, Lando. ¿Algo imprevisto ha exigido tu atención? –preguntó Valdor, verdaderamente intrigado.


  –Si me he retrasado, es en parte por vuestra culpa, milord –replicó Lando claramente molesto. El hombre de armas tomó una jarra llena de vino del centro de la mesa y se sirvió con generosidad. Antes de proseguir bebió un largo trago–. Muchos grandes señores están llegando a Kansid, acompañados por sus familiares, amigos, guardias y sirvientes. ¡Cien personas por cada señor! ¡Y, al parecer, todos han decidido presentarse a la vez! –Lando vació la copa y se sirvió de nuevo–. Así que he de mantener el orden en la ciudad más habitada de Oris con un tercio de mi guardia y el doble de gente pululando en ella. ¿Sabríais decirme cómo? –preguntó el soldado con sorna lastimera.


  –Agradece a Valra y a nuestro monarca tus dificultades, Lando. Tus hombres, al mando de la consejera, están a cientos de millas de aquí, atacando una vieja torre –intervino Regor.


  El rostro de Lando enrojeció de súbito, y el maestro del Tesoro supo que había metido el dedo en la llaga. Regor conocía, como Valdor y muchos otros, la enorme sorpresa y la cólera a duras penas contenida que Lando Crandor experimentó al saber que sería Valra, y no él, quien comandaría la fuerza conquistadora contra la Resistencia. Aquel nombramiento suponía una humillación evidente para quien era la máxima autoridad militar del imperio.


  –El agradecimiento no se cuenta entre mis virtudes, lord Gradio. No obstante, no dudéis ni por un instante que mantendré el orden en esta ciudad, aunque al final tenga que ser yo mismo quien atraviese a todos los ladrones y malnacidos con mi espada.


  –Nadie esperaba menos de ti, milord –contestó Regor Gradio con ironía.


  –¿Se sabe algo de la campaña, entonces? ¿Ha alcanzado ya Valra la torre? –preguntó Valdor para evitar otro enfrentamiento.


  –Así es –confirmó Lando–, y al parecer el primer golpe ha sido inesperado y devastador. La Resistencia ha resultado ser una banda de ancianos y renegados, incapaces de hacer frente al poder de las tropas imperiales.


  –Entonces, ¿ya hemos vencido? –apostilló Regor con exagerado regocijo.


  –No aún –aclaró Lando con enfado, así que vació su segunda copa–, pero pronto lo haremos. La torre ofrece dificultades a un ataque directo y, al parecer, cada nivel cuenta con muros y puertas fortificadas. Los defensores son pocos, pero las fuertes murallas les proporcionan protección suficiente para aguantar por lo menos dos meses, antes de su capitulación definitiva. Es, por lo tanto, una cuestión de tiempo, y no sé por qué razón Valra necesita tantos hombres para derrotar a un enemigo tan débil –añadió Lando, cuya lengua empezaba a estar demasiado suelta a causa del vino.


  –En cualquier caso, la Resistencia será aniquilada y, con ello, desaparecerá el último enemigo del imperio. La paz prometida y tan ansiosamente esperada se acerca al fin –comentó el mercader–. ¿Tú qué opinas, Valdor?


  –Pienso que es un asunto que no merece la pena discutir. Valra es la líder del ejército imperial y, como tú mismo has dicho, Lando, es sólo cuestión de tiempo que venza al enemigo. Creo que tenemos entre manos otros asuntos más urgentes e importantes –afirmó sin inmutarse.


  –¿Cuáles son, si se puede preguntar? –inquirió Regor.


  –Derak, Derak el Inmortal, así se hace llamar.


  El tono de Valdor era duro.


  –Un asunto grave. Eso es lo que ocurre cuando se deja crecer la mala hierba… Si no se arranca de raíz puede invadir todo el jardín –reflexionó Regor.


  –No es más que un pirata de poca monta con demasiada fama. Sí, lleva meses atacando los pueblos costeros de Tarpost y Parnón, pero sólo villas pequeñas, mal defendidas y con poco botín –comentó Lando.


  –El «pirata de poca monta» ha reclutado más hombres. Los últimos informes de Tarpost hablan ya de tres barcos. No podemos dejar que esto se nos vaya de las manos –le contradijo Valdor.


  –¿Me estáis echando algo en cara, lord Arsent? –masculló Lando–. ¡Si Valra no se hubiera llevado a casi todos mis efectivos al otro lado del océano ya habría aplastado a esos bandidos y la cabeza del Inmortal estaría clavada en lo más alto de los muros de Kansid! Según vos, ¿debería movilizar mis guardias en la ciudad y enviarlos a la costa?


  Valdor vio que la cara de Lando había adquirido un color encarnado subido. Pese a su rectitud e inflexibilidad, bebía demasiado. Estaba seguro de que aquellas dos copas no eran las primeras que había tomado aquel día.


  –Nadie te echa nada en cara, y si fuera necesario buscar un responsable, éste no serías tú. Sólo afirmo que debemos estar vigilantes y mantener a raya a ese pirata, si no que queremos que se convierta en un problema mayor. Derak es demasiado famoso y está reuniendo bajo su mando a muchos renegados y desesperados. Sus pillajes le permiten alimentar a los desamparados que acuden a él. Esos campesinos empobrecidos serán leales al primero que les ofrezca algo de comida a ellos y a sus familias –argumentó Valdor.


  –¿Y qué tengo que ver yo con eso? –se preguntó Lando, algo más calmado–. Mis propios hombres reciben raciones más escasas, incluso aquí mismo, en la capital del imperio. –Lando miró al mercader, que jugueteaba mojando su dedo en el jugo rojo que habían dejado las cerezas en su plato–. Tal vez el maestro del Tesoro no tenga dinero para alimentar al pueblo. O tal vez sean sus amigos nobles los que están acumulando alimentos por temor a no poder engordar más.


  Regor dejó de jugar y posó su mirada cargada de odio en Lando. Valdor sabía que el mercader estaba muy enojado. Mencionar su sobrepeso era algo que, pese a lo burdo del insulto, siempre provocaba la ira del maestro del Tesoro. Ambos maestros llevaban tanto tiempo detestándose que ya conocían los puntos débiles del otro a la perfección.


  –Las arcas del Tesoro están perfectamente, milord, pero me temo que no existe lugar donde comprar grano o carne por ahora. Los Guerreros de la Marca sagrada no aceptan nuestras monedas de oro impuro, y los territorios del norte y los de los slavens son un páramo desértico donde es imposible conseguir nada que valga la pena. Curiosamente, las costas del reino karck proporcionarían la piedra con el que nuestros vecinos del sur sí que comerciarían. Tal vez la familia Crandor podría abastecer a toda la isla de Ardalion con sus propias reservas. He oído que este año ha acumulado grandes cantidades de grano a base de negar su parte a los miles de aparceros que han trabajado las propiedades de la familia. Sin duda, el noble y honrado Lando Crandor no me aconsejaría hacer algo que ni su propia familia practica.


  Las palabras de Regor Gradio hicieron mella en Lando, cuyo rostro volvió a encenderse.


  –Si el maestro de maestros estuviera aquí ninguno de vosotros se atrevería a proferir semejantes afirmaciones –los interrumpió Valdor, harto del intercambio de pullas–. La gente se muere de hambre y, con independencia de quién sea el culpable, debemos encontrar una solución. Es preciso que los nobles cedan parte de sus reservas a los campesinos de sus territorios para evitar rebeliones. ¿Os parece adecuado? –Lando y Regor asintieron al unísono–. Bien, me encargaré de redactar la orden. Espero darla a conocer a los consejeros y que la hagan efectiva de inmediato. ¿Algún asunto más que tratar?


  –Sí –dijo Regor, mientras del interior de su túnica extraía un rollo de papel y lo desenrollaba con afectación–. Franz regresará en menos de un mes, y al parecer regresa acompañado. –Valdor y Lando miraron al otro con extrañeza, pero Regor no pareció darse cuenta y siguió hablando–: El maestro de Maestros nos informa de que el rey karck ha caído. Al parecer, Franz ha aprovechado una guerra interna para hacerse con el control de la capital y subyugar al monarca, con la ayuda de sus tropas y las de los habitantes humanos de la región. A partir de hoy, el reino karck se convierte en una parte más del imperio humano, un nuevo territorio del soberano, al igual que cualquiera de las islas de Maregard.


  Valdor no pudo evitar abrir los ojos de par en par, estaba impresionado. ¿Cómo era posible que con sólo mil hombres y doce magos Franz Smuggler hubiese logrado dominar el vasto territorio karck, cuya extensión era el doble de la del imperio?


  –Esto es difícil de creer. ¿Ya no existe el reino karck? ¿Ha desaparecido así, de la noche a la mañana? No puede ser –exclamó Lando, que estaba igual de sorprendido que Valdor.


  –Es una noticia impactante, no cabe la menor duda, pero es cierta. La capital está en poder de Franz, con la anuencia del rey karck, al igual que el resto de las poblaciones importantes del reino. El rey es un rehén en su propio palacio y, mientras lo siga siendo, los karcks harán todo lo que Franz y los nobles humanos digan.


  –¿Y quién gobernará el territorio, ahora que Franz regresa? –preguntó Valdor.


  –Alber Avendor, un noble humano, juntamente con el antiguo rey karck. Ambos serán corregentes. Franz afirma que con ello se asegura de que los karcks obedecerán, a pesar de que el gobierno será humano. Es una mentira un poco cruel… –comentó Regor con una sonrisa pícara.


  –¿Lo sabe el rey? –preguntó Valdor con inquietud.


  –Aún no, he recibido este mensaje hoy mismo y vosotros sois los primeros en conocerlo.


  –¿No os dais cuenta de vuestra osadía, lord Gradio? Marfor debería ser informado de la enorme conquista de Franz antes que nadie –lo amonestó Lando, ya recuperado de su asombro.


  –Te recuerdo, Lando, que en el Consejo de los Cinco también participa el rey, o ésa fue la intención de Marfor cuando lo creó. Si el monarca no asiste a él, por los motivos que sean, no se me puede acusar de nada, pues yo cumplo el protocolo que él mismo estableció –replicó Regor.


  Lando no supo qué contestar y decidió inquirir sobre otros asuntos:


  –¿Y las minas? ¿Qué pasará con la sliah, la piedra o el hierro?


  –No me parece que todos los karcks vayan a aceptar esta nueva situación –meditó en voz alta Valdor–. Muchos se rebelarán y, sabiendo lo importantes que son esos recursos para nosotros, se harán fuertes en las minas. Debemos evitar que las minas karck se amotinen. ¿Tiene Franz eso previsto?


  –Según el informe, no debemos preocuparnos por eso. Las materias primas seguirán llegando y, ahora que los karcks no controlan las minas, el suministro se incrementará. Pero sugiero que le preguntemos a Franz sobre este aspecto cuando regrese.


  –Habéis dicho que Franz vuelve acompañado. ¿Quién viene con él? –quiso saber Valdor.


  –Lo siento, milord, Franz no especifica quién viene con él. Los orbes de la Orden de Apolda no lo dicen. Debemos esperar.


  Regor alzó la vista y pareció inspeccionar con gran interés las pinturas que decoraban el techo de la sala.


  Valdor asintió, pero su mente estaba ya concentrada en las implicaciones de la noticia. Ningún otro tema podía ser más importante que ése, y nada más podía saberse al respecto de momento. La reunión del Consejo llegó a su fin. Lando abandonó la sala, no sin comunicarles que se disponía a informar al rey enseguida. Tal vez pretendiera ganarse el favor del soberano, pero Valdor sabía que la reacción de Marfor sería fría.


  «Al soberano no le importa su imperio», se dijo, ensimismado.


  Tenía cosas que hacer y no podía perder tiempo. Recordó un informe procedente de la prisión de Ferth, en el que se exponía su escasez de guardias de los últimos meses. Se le había olvidado comentarlo en el Consejo. Daba igual, era un asunto menor y ya tendría tiempo de tratarlo con los otros consejeros en la reunión siguiente.


  Se levantó para irse, pero Gradio habló:


  –Valdor, espera, ¿me puedes dedicar unos momentos?


  –Si lo que buscas es un poco de charla, Regor, me temo que hoy no es un buen día.


  –No te voy a entretener demasiado, no podía decirte esto durante el Consejo.


  «Delante de Lando», pensó Valdor. Sintió curiosidad y se volvió a sentar, expectante.


  Sintió una presencia detrás de él. Al instante, Valdor se dio la vuelta y se puso en tensión, preparado para defenderse. Entonces un joven rubio retrocedió y se arrodilló ante él.


  –Mil perdones, milord… no pretendía asustaros –se disculpó el sirviente, que le ofreció una caja negra alargada.


  –Me temo que no podré asistir a la boda de tu hijo, Valdor. Hay unos asuntos que me obligan a alejarme de Kansid durante un tiempo y, aunque deseo fervientemente ir, no podré estar presente en el enlace. Es por eso que quiero entregarte ya el regalo de tu hijo.


  Valdor observó con desconfianza el presente que le ofrecía. Había que ser precavido con los regalos de Gradio, pero, aunque no le apetecía aceptarlo, no estaba en su mano rechazarlo. No tuvo más remedio que tomar la caja de las manos del criado, que desapareció al instante entre reverencias.


  –¿No sientes curiosidad sobre el contenido de la caja? –preguntó Regor con el tono de un niño travieso.


  «Es un regalo para mi hijo, que sea él quien lo abra», decidió Valdor, pero enseguida cambió de idea. Ignoraba el contenido del paquete, y si provenía de Regor había que sospechar. Así que, ante los ojos atentos del maestro del Tesoro, abrió los cerrojos y levantó la tapa de la caja.


  Lo que vio fue el broche adecuado para una jornada repleta de sorpresas. Valdor era un amante de las armas. Las paredes y vitrinas de su casa estaban llenas de ellas, pues durante años, cuando no estaba tan ocupado como entonces, se había dedicado a investigar sobre las más relevantes de la historia, las más legendarias, y a coleccionarlas.


  –¿Cómo has logrado…? –fue lo único que pudo articular Valdor.


  –El oro, mi buen amigo, el oro todo lo puede… Absolutamente todo –argumentó Regor mientras observaba con regocijo la cara fascinada de Valdor.


  En el interior de la caja estaba la espada de Ardalion IV, una joya de los maestros armeros y orfebres de antaño, cuya pista se había perdido hacía muchos años, durante la última batalla del rey. Se decía que el propio Marfor la había destruido, pero ahí estaba. Los grabados de la empuñadura eran inconfundibles e inimitables: dos serpientes de plata con ojos de rubíes, que reptaban sobre la hoja y se entrecruzaban hasta acabar abriendo sus bocas frente a un sol de zafiro azul marino de brillo fulgurante.


  –Espero que este presente sea digno del hijo del maestro de Leyes, un joven, según he oído, valeroso, fuerte y leal como su padre –susurró Regor al oído de Valdor.


  Valdor Arsent volvió a la realidad de improviso. Aquella espada era un regalo envenenado, por muy halagadoras que fueran las palabras del maestro del Tesoro.


  –Es éste un presente único y valiosísimo, Regor, pero si él o yo la mostrásemos en público, proyectaría una imagen equivocada sobre mi hijo y nuestra familia.


  Regor rio y posó su mano sobre el hombro de Valdor. Pese a que el maestro de Leyes era más alto, el peso del brazo de Regor le hizo encogerse un ápice.


  –Nadie ha dicho que debas utilizarla, ni tú ni tu hijo. Colgadla de una pared y admiradla los dos en privado, como una reliquia de tiempos pasados.


  –Con esa condición la acepto –contestó Valdor.


  Acababa de darse cuenta de que estaba cansado. Sólo deseaba regresar a su casa, descansar. Olvidarse de las triquiñuelas e intrigas de la corte, aunque fuera durante unas pocas horas.


  Regor, en cambio, parecía al fin satisfecho. Mientras se dirigía a la puerta, le dijo:


  –Conserva la espada con cuidado, Valdor. Vivimos tiempos agitados, y uno nunca sabe hacia dónde soplará el viento mañana. ¿Quién sabe si volverá a ser empuñada de nuevo?


  Sin darle tiempo a responder, lo dejó solo, con dudas crecientes sobre si había hecho bien aceptando el regalo. Sintió que le temblaban las piernas. No obstante, pudo reponerse y, agarrando con fuerza la caja de la espada, se irguió y abandonó la Cámara de los Cinco sin miedo y con dignidad.


  * * *


  Era de noche cuando Valdor llegó a la villa familiar, un caserón de dos pisos y diez habitaciones, que, en comparación con el resto de villas nobles de Kansid, era una mansión modesta, más propia de un mercader de baja condición que de un consejero imperial. De hecho, estaba construida lejos de la zona noble de la ciudad, pues la casa era en realidad propiedad de su esposa, Nera, cuyos orígenes eran mucho más humildes que los suyos. No obstante, para Valdor los orígenes plebeyos de su mujer no tenían la menor importancia. Supo que la amaba desde el mismo instante en que la vio. Hizo caso omiso a la oposición de su familia y a las habladurías de los nobles y se casó con ella. Lo dejó todo por ella y lo seguiría haciendo.


  Valdor sonrió amargamente. De hecho, ya lo había hecho.


  Depositó la caja con la espada de Ardalion IV sobre su mesa de trabajo, tomó papel, pluma y tinta y se puso a escribir. De vez en cuando, levantaba la vista del papel y echaba un vistazo a la caja. Decidió que la espada seguiría oculta para todos en el interior de la caja. Nera apareció y le trajo la cena: un poco de pan y algo de queso curado. Cuando terminó de escribir, acercó el papel a la vela para releer lo escrito:


  Mi muy estimado lord Kessar:


  Os escribo lleno de satisfacción, al ver que el día tan esperado por vos y yo se aproxima. El enlace lleva meses preparándose y en pocos días los preparativos habrán acabado y todo llegará a su feliz término. El primer día tras la primera luna llena de otoño, nuestras dos familias se unirán para siempre.


  Los invitados ya están llegando a Kansid con toda clase de presentes para la ocasión. Son muchos y preciosos regalos, aunque puedan parecer escasos y de poca importancia ante la excelencia, belleza y virtudes que adornan a los jóvenes novios. Es mi más ferviente deseo que el día de la boda todos nuestros invitados puedan compartir con nosotros la alegría de la que vos y yo ya disfrutamos.


  Por supuesto, esperamos que acudan tantos invitados como sea posible. Es en estas ocasiones señaladas cuando hay que valorar la fortaleza de los lazos de amistad y respeto que nos unen con nuestros próximos y amigos.


  Os mando un saludo afectuoso, con la esperanza de poder estrechar vuestra mano en breve.


  Valdor Arsent, maestro de Leyes


  Valdor leyó tres veces la misiva y se dio por satisfecho. Dobló la hoja con cuidado y la cerró con lacre, en el que estampó su sello. Tenía las piernas agarrotadas, pero al menos ya había realizado todas las tareas.


  «Un día menos», pensó, sin saber si sentía alegría o temor.


  Bajó las escaleras en silencio, hacia el salón, donde encontró a Nera y su doncella sentadas al fuego. Ambas aprovechaban la luz proveniente del fuego de la chimenea, su mujer para leer y la criada para realizar un bordado.


  «Esta paz no durará mucho», reflexionó con amargura.


  Su mujer, que tenía muy buen oído, levantó la vista hacia él y le dedicó una hermosa sonrisa, cálida y acogedora.


  –Déjanos solos –le ordenó a la doncella, sin que Valdor tuviera que realizar gesto alguno.


  Cuando la criada abandonó el salón, Nera se acercó a Valdor y lo abrazó con afecto. Valdor besó a su mujer con pasión, casi como si fuera el último, y, por alguna razón, el maestro de Leyes así lo sentía.


  –Ha sido un día complicado –dijo Valdor.


  –Y tú te has mantenido firme. Sé que lo has hecho –respondió Nera abrazándolo con más fuerza.


  Valdor sintió que su pesada carga desaparecía. Como una buena armadura, aquel abrazo lo hizo sentirse más seguro de sí mismo. Agradeció a Ivinar y a Bator que Nera estuviera a su lado. Nera era su sostén, la persona que lo mantenía en pie cuando él creía no poder hacerlo. Estaba seguro de que, sin Nera, se habría derrumbado mucho tiempo atrás.


  –¿Has terminado la carta? –preguntó Nera sin dejar de abrazarlo. Al ver que Valdor no respondía añadió–: Estamos solos, amor mío.


  –Sí… –contestó.


  –¿Qué te ocurre? –preguntó Nera, apartándose y mirándolo a los ojos.


  Como siempre, su mujer podía saber de inmediato que algo le preocupaba.


  Valdor lo había estado pensando, había contemplado hablar con su hijo sin decírselo a su mujer. Pero no podía dejarla un lado. Ella corría el mismo riesgo que él, o incluso más.


  –Tenemos que decírselo, Nera. Él tiene que saberlo –afirmó Valdor con rotundidad.


  Su mujer, al parecer, intuía qué le rondaba la cabeza, pues no se mostró sorprendida. En vez de asombro, su rostro dibujó una expresión de tristeza contenida.


  –No podemos hacerlo, Valdor. Sabes cómo es Aron, no lo entenderá. Nos jugamos demasiado en esto –contestó Nera, conci­liadora.


  –¿Y si lo llega a saber por otros medios? ¿Cómo se sentirá cuando se dé cuenta de que todo ha sido una mentira, que lo hemos utilizado? ¿Y si no sale bien, y si morimos? ¿No crees que será peor eso que lo que pase si se lo contamos?


  –Aún es un muchacho. Y él no ha pedido saberlo, no…


  –¡Yo tampoco pedí saberlo! –aulló Valdor apartándose de Nera. Estaba agotado, al límite. Soportaba demasiada presión y se lo acababa de hacer pagar a la persona que más amaba–. Te pido perdón… –farfulló a modo de disculpa.


  –No tienes nada por lo que pedir perdón –Nera posó su mano sobre su mejilla. El tacto suave le hizo sentir mejor–. Tú eres quien más sacrifica en todo esto. Tuya es la decisión. Decidas lo que decidas, te apoyaré.


  La cara de Nera mostraba la sinceridad más absoluta. Agradecía el gesto de su mujer, pero, por otro lado, no deseaba ser el único responsable de la reacción de su hijo ante la verdad.


  –¿Se lo contarás? –insistió ella.


  –Aún no lo sé.


  Sólo deseaba dormir. Descansar un rato. ¿Por qué tenía que ser él? Los había más valientes, más astutos, pero no, sólo podía ser él. Muchísimas vidas dependían de ello, no únicamente las de los habitantes de Kansid o del imperio entero, sino también las de quienes se sacrificaban por el éxito de la empresa. Se debía a ellos sobre todo.


  –Sólo… sólo avísame cuando lo hagas –dijo Nera con una sonrisa.


  –Lo haré.


  Valdor se acercó a su esposa y la besó otra vez.


  –Debo irme, Valdor, regresaré, no temas.


  –Sé que sabrás cuidarte –dijo Valdor, y le entregó la carta que acababa de escribir.


  –Volveré –le aseguró.


  Lo besó por última vez y abandonó la sala.


  Valdor quedó solo en el salón, acompañado de la luz y el chasquido de los troncos ardiendo en la chimenea. Lo habían escogido a él, a la única persona posible de todo Harleck, para derrotar a Marfor y ocupar su puesto. Él, Valdor, era quien debía acabar con la tiranía del imperio y llevar la verdadera paz a quienes habitaban en él. Él daría la victoria a la Resistencia y vengaría a las víctimas de los atroces crímenes de Marfor y los suyos. Él devolvería a los nobles su antiguo esplendor y protegería a los débiles. Él sería justo, magnánimo, leal, valiente y honorable. Él se convertiría en rey.


  Y no estaba preparado.


  Capítulo II


  Bienvenida


  El océano estaba en calma, y el cielo, despejado de nubes, era sajado por la majestuosa torre de Tad Szulk.


  Centenares de años antes, en el tramo que emergía de la superficie del mar, se construyó alrededor de la torre una plataforma de terreno sólido, sobre la que se edificó un puerto imponente, de bellos edificios y atalayas sólidas. En aquel tiempo, la ciudad portuaria de Tad Szulk se enriquecía con los beneficios de un comercio próspero y el auge de la cultura y el conocimiento.


  Pero Erlin no vio ese esplendor de antaño en ningún lado, sino los estragos de la guerra y centenares de campamentos militares con múltiples banderas imperiales hondeando en cada uno de ellos. No había ninguna nave comercial en el puerto, tan sólo un número enorme de navíos de guerra.


  –Dos galeras salen a nuestro encuentro –dijo Aldan.


  Erlin entornó los ojos para distinguir los bajeles aproximándose, y vio que, a su lado, Ilka también estudiaba las embarcaciones. En su semblante vio la duda y la incomprensión, y por un momento ella le recordó a sí mismo, totalmente desorientado en el Inhuma.


  –Son barcos imperiales, soldados de Marfor –le aclaró.


  –¿De vuestro señor?


  –Nosotros ya no nos sometemos a su autoridad. Por eso viajamos hacia la Resistencia –contestó Eimos con el ceño fruncido.


  Sujetaba el timón con fuerza, e inspeccionaba los navíos con ojo experto.


  –¿Cómo ha llegado hasta aquí el imperio? –pensó Erlin en voz alta.


  Delante de él, Barlin seguía en silencio, lanza en mano, encerrado en sus pensamientos. Ya no era el compañero jovial que recordaba: ahora tenía el cuerpo musculado y cubierto de cicatrices, y su mirada, aunque tan perspicaz como en el pasado, transmitía la determinación propia de quien ha mirado a la muerte a la cara.


  Ambos habían cambiado mucho en poco tiempo. No obstante, si consideraba las dificultades que les aguardaban, agradecía que la vida les hubiese sometido a pruebas tan duras.


  Eimos maldijo para sí mismo, y después añadió para su tripu­lación:


  –Preparaos.


  –Supongo que no hay lugar para la diplomacia… –comentó Erlin.


  –La diplomacia se acabó cuando el imperio llegó aquí –sentenció Barlin, y girándose hacia Eimos, inquirió–: ¿No puedes huir? Estamos en clara desventaja.


  –El viento no ayuda, no podemos ir hacia el oeste. Y si no es hacia Groathar, ¿hacia dónde huimos? No tenemos suficientes provisiones para una travesía de vuelta. El único puerto a la vista es la misma torre, que está infestada de soldados imperiales. Sería más seguro lanzarse al mar con una roca atada a los pies que intentar atracar en Tad Szulk –sentenció Eimos.


  –Ellos también tendrían el viento en contra –intervino Ilka.


  –Pero tienen decenas de remeros –apostilló Barlin.


  –¿Qué propones entonces?


  Eimos sonrió maliciosamente:


  –Sobrevivir…


  –Esperemos que no sea como en las costas de Hervor –musitó Barlin.


  –Ahora no tengo marineros inútiles que se empeñen en hacer mal cualquier orden que les grite… o eso espero. ¡Venga, a trabajar como no lo habéis hecho en vuestra vida! –bramó el capitán, contento de verse en una situación que le permitiría demostrar sus dotes marineras.


  Mientras las galeras imperiales sacaban los remos y empezaban a ganar velocidad, Erlin se encaró a Ilka. Aunque la muchacha trataba de ocultar su intranquilidad, Erlin podía notar que estaba preo­cupada.


  –Vamos a conseguirlo –dijo ella, aunque por el tono más parecía una pregunta que una afirmación.


  –La última vez que luchamos en el mar, no conseguimos lo que pretendíamos, pero sobrevivimos –le sonrió Erlin–. No caeremos ahora.


  Sus palabras no tuvieron el efecto que esperaba, y pensó en añadir algo más, pero Barlin lo llamó desde la proa, así que la dejó en popa, al lado de Eimos.


  Las galeras surcaban las aguas oscuras con rapidez, y al poco rato oyeron los tambores que acompasaban los golpes de remo. Erlin repasó las palabras arcanas que las amazonas le habían hecho memorizar y rezó a Ivinar para que le fueran más útiles que en el pasado. Su magia podía evitar el enfrentamiento directo con los soldados imperiales, aunque no sabía qué pasaría después.


  –¿Podrás destruir sus remos cuando estén cerca? –le solicitó Aldan–. Eso daría a Eimos una clara ventaja.


  –Lo intentaré –contestó mientras se concentraba en forjar el conjuro en su mente.


  Las galeras siguieron ganando terreno, con los remos como aletas que se hundían en el agua e impulsaban al cazador hacia su víctima. Pronto pudieron distinguir las caras de los soldados que los esperaban en las cubiertas enemigas. Había decenas de ellos, ataviados con cotas de mallas y jubones con la insignia del imperio.


  –No nos lanzan flechas –se extrañó Barlin.


  –No somos una amenaza, o eso creen –sonrió Aldan–. Querrán abordarnos y capturarnos.


  –Dentro de poco verán que no somos un enemigo despreciable –sonrió Barlin.


  Una de las galeras se adelantó a su compañera, que abatió y describió un rumbo en diagonal, aunque fuera del alcance de sus armas.


  –¡No quiero que esta nave llegue a nosotros! ¿Me oyes Erlin? –oyó gritar a Eimos desde popa.


  Erlin abrió el vínculo entre su bastón y su cuerpo, y notó que un gran flujo de yarks entraban desordenadamente en su cuerpo. Imaginó una línea flamígera que rozara el bajel imperial, y esperó la orden de Eimos.


  –¡Hazlo, maldita sea! –bramó el capitán.


  –Pe’m or het-es! –gritó Erlin, y dejó escapar la magia de su cuerpo.


  El flujo salió hacia delante a gran velocidad, en una línea recta y perfecta hacia los remos enemigos. Sin embargo, a medida que se alejaba de Erlin, el rayo perdía consistencia, y los yarks empezaron a difuminarse en el aire. Erlin maldijo mentalmente y se concentró en mantener la trayectoria del hechizo. No obstante, el balanceo de la goleta y la distancia que la separaba de la galera le impidieron mantener el control, y el conjuro acabó por desvanecerse.


  A su alrededor, todos lo miraban con expectación, en silencio, pero Erlin sabía lo que pensaban: contaban con él para destruir a los enemigos, sólo él podía evitar el abordaje. Decidido a volver a intentarlo, Erlin volvió a absorber la energía del bastón, respiró hondo y repitió el hechizo.


  Esta vez asumió tanta energía como pudo en el menos tiempo posible y, cuando sus manos crepitaron de poder, soltó un chorro uniforme de yarks hacia la galera. Sus compañeros dieron un paso atrás para alejarse del rayo que salía de sus palmas, el cual atravesó el aire por encima de las olas, hacia su objetivo. El rayo impactó contra la proa enemiga y la galera se sacudió violentamente. El espolón saltó en pedazos y las llamas empezaron a quemar madera, cabos y velas por igual. Algunos soldados cayeron al mar tras el impacto, mientras que otros se revolcaban en cubierta tratando de apagar el fuego que los consumía.


  Erlin suspiró agotado, pero se sintió satisfecho cuando vio la reacción de sus compañeros. Barlin miraba las llamas con ojos inexpresivos, pero tenía los nudillos blancos de tanto apretar la lanza metálica. Aldan no se esforzaba en disimular su asombro.


  –Es impresionante, un poder digno de dioses –confesó el guerrero de la Marca Sagrada.


  Las carcajadas de Eimos se elevaron por encimad de los gritos procedentes de la galera, e hizo virar la goleta para alejarse lo más posible del barco en llamas y encararse a la otra galera.


  –¡Otra llamarada Erlin! ¡No dejes que esos fantoches se recompongan!


  La galera que ardía maniobró para salir del alcance de un posible ataque de Erlin. De ella surgieron tres tañidos de cuerno, profundos y graves. Los soldados imperiales trabajaban frenéticamente para rescatar a los heridos y extinguir las llamas, que se extendían por la mayor parte de la cubierta y subían rápidamente por el aparejo hasta las velas.


  Otra llamarada como la anterior y la moral de la galera se quebraría por completo. Erlin rozó con los dedos la turmalina verde de su bastón, cálida, brillante, y con un poder devastador si se sabía utilizar. Pero un grito de alarma lo distrajo y Barlin lo lanzó al suelo antes que pudiera reaccionar.


  Momentos después, decenas de saetas silbaron por el aire y se clavaron en la cubierta. Una lo hizo en la borda, a escasos centímetros de la cara de Erlin.


  –Los de la segunda galera están lanzando sus flechas contra nosotros.


  Aldan, que estaba cerca de ellos, se incorporó y miró hacia la popa, pero no se veía nadie.


  –¿Estáis bien? –gritó.


  –¡Ni te lo imaginas! –rugió Eimos mientras aparecía por detrás del timón.


  Ilka se levantó a su lado con el arco tensado y disparó una flecha, que, describiendo una parábola perfecta, se clavó en el pecho de un soldado imperial.


  –Y vosotros, ¿se puede saber qué hacéis? ¡La galera en llamas se escapa! ¡Si vuelve a la carga, os juro por Mantaïr que…!


  Otro bramido de cuerno, más grave y largo que los anteriores, interrumpió la maldición del capitán.


  –¡Al suelo! –ordenó Aldan.


  –¡Ilka, acerca algo que nos proteja! –chilló Eimos señalando algunos bultos que se encontraban estibados en la popa de la goleta–. ¡Eh, vosotros, sabandijas, a este barco no lo vais a dejar sin capitán! –añadió dirigiéndose a los perseguidores.


  Pero esta vez no cayó una descarga de flechas, sino proyectiles mucho mayores, que, al impactar en la cubierta se rompieron en mil pedazos. De su interior salió proyectado un líquido incoloro que se derramó por las tablas de madera, y que al instante hizo aparecer llamas anaranjadas por todas partes.


  –¡Fuego! –gritó Ilka aterrorizada, mientras se apartaba de las llamas que se elevaban por toda la popa.


  Alrededor de Erlin, Barlin y Aldan también se había levantado un muro de fuego, e instintivamente todos retrocedieron unos pasos. Al instante, Erlin se repuso y acercó las manos a las llamas con determinación. Se concentró ignorando el balanceo del barco y los insultos de Eimos, y el fuego acabó por dirigirse hacia sus palmas hasta desaparecer. El muchacho alzó la cabeza y vio desolado que el líquido inflamable se había extendido por toda la goleta, y que había fuego por todas partes.


  «Rápido, Erlin –se obligó a actuar–, no es peor que el incendio del Inhuma.» Sin embargo, cuando intentaba avanzar hacia sus compañeros, la madera crujía peligrosamente. Entonces recordó el conjuro que habían usado las maestras amazonas en el bosque incendiado. Aprovechó los yarks del fuego para comprimirlos entres sus palmas y exclamó:


  –Pe-neud-zi!


  De inmediato, de sus manos brotó un fuerte viento que azotó las llamas. El remolino fue menos intenso de lo esperado, pero las llamas se aletargaron unos instantes y se abrió entre ellas un paso que Aldan y Barlin se apresuraron a utilizar.


  –Gracias –le reconoció Barlin mientras se sacudía el hollín de los hombros.


  –¡Flechas! –se oyó la voz de Ilka.


  Los tres se apresuraron a guarecerse tras la borda. Varias flechas se clavaron en el maderamen y otras tantas atravesaron las velas de la galera.


  –Nos tienen atrapados –maldijo Erlin.


  –¡Por Mantaïr! –juró Eimos–. ¡Apagad ese fuego de una maldita vez!


  Las llamas de popa tenían rodeados a Ilka y Eimos, y la joven trataba desenfrenadamente de apagar los fuegos con una lona de estiba. Eimos manejaba el timón con los ojos entrecerrados a causa del humo. A ambos los iluminaba el resplandor de las llamaradas.


  –¡Rápido, Erlin! –lo instigó Barlin mientras corría hacia popa.


  –¡Ni se te ocurra, mago! –lo advirtió Eimos–. ¡Las velas primero, sin ellas no puedo navegar! –bramó mientras les lanzaba unas lonas–. ¡Proteged a Erlin y sofocad el fuego del velamen, aquí aún no hay peligro! ¡Vamos!


  * * *


  Aldan recogió la lona y, a regañadientes se dirigió hacia Erlin. No pudo evitar echar una última mirada al viejo marinero, pero enseguida negó con la cabeza y pasó una de las lonas a Barlin. La goleta estaba indefensa sin velas y eran mucho más inflamables que la popa. Maldijo para sus adentros al imperio y a sus navíos, y también lamentó no poder enfrentarse a sus enemigos con su espada.


  Esperaba encontrar un poco de paz cuando zarparon de tierras amazónicas, pero el imperio no le había concedido ese capricho. Después de tanto tiempo con Op y las amazonas, había olvidado la beligerancia del pueblo humano.


  Pero nada importaba ahora; su misión era proteger a Erlin, y finalmente había conseguido la bendición de Bator para ello.


  Oyó dos bramidos graves y lejanos y, tras un breve silencio, otra descarga de flechas salió de la galera. Corrió a tomar una pieza de madera que utilizaban como tablero para comer, y la alzó sobre su cabeza para proteger a Barlin y Erlin. Una flecha atravesó un tablón y Aldan gruñó cuando la punta del proyectil le rasgo la mejilla, pero mantuvo el escudo en alto hasta que las saetas dejaron de caer. Cuando bajó el tablero, vio con satisfacción que Erlin había apagado las llamas de las velas, y que éstas, aunque un tanto chamuscadas, no se habían rasgado y se hinchaban con el viento.


  Sin mediar palabra, Erlin se dirigió entonces hacia la popa, con el bastón brillante en alto. Aldan no sabía de magia, pues los marcados no eran afines a ella, pero estaba impresionado del poco tiempo que había necesitado su protegido para alcanzar el poder destructivo que demostraba.


  Aldan vio que Eimos trataba de evitar las llamas que se le aproximaban mientras mantenía el rumbo de la goleta con aplomo. Cuando acabaran con la segunda nave, se alejarían de Tad Szulk y pensarían una manera de contactar con la Resistencia. Si los lufs aunaban esfuerzos y empleaban su magia en favor de los miembros de la Resistencia, el asedio a la torre no iba a ser empresa fácil para las tropas imperiales.


  Unos gritos de júbilo lo sacaron de sus pensamientos y, cuando se dio la vuelta, vio que la galera enemiga estaba sobre ellos, a punto de embestir la goleta. El impacto le hizo perder el equilibrio y casi lo mandó fuera del barco. El casco crujió y toda la cubierta se tambaleó mientras el ferro de la galera se abría paso por la goleta, hasta casi partirla en dos.


  Berreando alaridos de guerra, los soldados imperiales saltaron abordar la nave, y Aldan no tuvo más dudas. Con un movimiento estudiado, desenvainó su espada larga y se encaró a un enemigo tangible, al que sí podía enfrentarse. Los soldados se abalanzaron contra él confiados en su número y, cuando estuvieron a pocos pasos, el guerrero de la Marca Sagrada desató su poder.


  * * *


  La acometida de la galera fue brutal e inesperada, y Erlin cayó rodando por la tablazón de la cubierta. Notó que las llamas lamían su ropa y finalmente se detuvo al chocar contra algo. Vio que volvía a estar junto al palo mayor. Se incorporó con la ayuda del bastón, dolorido, y entonces vio a un soldado imperial bajando la espada hacia él. Esquivó el tajo saltando hacia atrás y pudo darse cuenta con horror de la invasión de la cubierta. La galera incendiada había logrado disponerse para el ataque y había arremetido contra ellos sin piedad.


  Sin darle más tiempo, el soldado volvió a atacar, y Erlin se preparó para soltar un chorro de yarks contra él.


  «La umsonmol no se sentiría orgullosa de esto», pensó mientras se preparaba para malgastar la energía de su bastón. Sin embargo, algo cambió en el ambiente. El aire se hizo más denso y a Erlin le costó respirar. Perdió la concentración y los lazos con su bastón se rompieron.


  Frente a él, el soldado tenía dificultades para mantener la espada en alto y temblaba con fuerza. Con el semblante compungido, clavaba su mirada en algún punto por detrás de Erlin. Y entonces Aldan apareció y se interpuso entre Erlin y el soldado. Acabó con él de un solo golpe y corrió hacia el barco enemigo, de donde cada vez salían más enemigos. Erlin quiso seguirlo, pero Barlin lo cogió del hombro:


  –Ve con Eimos e Ilka. –Erlin frunció el ceño–. El timón aún está en llamas, te necesitan allí –le aclaró Barlin.


  Erlin reparó en las llamas cada vez más altas que se extendían por la goleta y se apresuró hacia la popa.


  –Pe-neud-zi! –volvió a conjurar, y un soplo de viento sofocó las llamas de la escalerilla.


  No obstante, a causa de la racha de aire, la madera carbonizada se partió y parte de la cubierta, junto con el palo de mesana, se vino abajo. Tras unos momentos de incertidumbre, Erlin pudo ver a Ilka salir de entre el aparejo caído y apartarse del boquete con un salto ágil y, detrás de ella, a Eimos quitándose de encima un pedazo de vela.


  –¡Maldito barco, se parte en pedazos! ¡Tenemos que salir de aquí, esto no se mantendrá a flote mucho más!


  La galera respondió al capitán rechinando sonoramente y escorándose con lentitud. Erlin reparó entonces en que la galera se hundía por momentos. El agua llegaba a la cubierta de popa y avanzaba inexorablemente.


  –¡Rápido, aún podemos saltar al otro barco! –los azuzó Eimos.


  Cerca, Barlin y Aldan seguían luchando contra un número cada vez más reducido de enemigos. Muchos de ellos habían rehuido el combate y se habían retirado a la galera, a varios metros del combate.


  –¡Vamos! –se decidió Erlin, que se puso a correr sorteando fuegos, maromas y fragmentos del mástil caído.


  Ilka se movió a su lado con más elegancia y tuvo tiempo de ensartar a uno de los soldados que huía hacia la galera. Eimos sacó el hacha de su cinto y gritó como una bestia cuando entró en combate. Esa última carga bastó para que los soldados se diesen por vencidos: algunos se lanzaron al agua mientras otros corrían despavoridos hacia la galera o pedían clemencia.


  –¡Tenemos que llegar a su cubierta! –solicitó Erlin a sus compañeros, pero un estruendo lo dominó todo mientras los restos de la goleta se estremecían.


  Erlin perdió el equilibrio y resbaló por la cubierta hasta caer al mar. Salió a flote sin soltar el bastón y se apresuró a asirse a cabo que pendía de la goleta. A su lado cayó Eimos, rodando sobre sí mismo, emitiendo todo tipo de juramentos y maldiciones, hasta que se hundió en el agua.


  –¡Erlin! –oyó a Ilka, que se apresuraba a ayudarlo.


  Otro tañido largo y grave surgió de la otra galera, el anuncio del próximo lanzamiento de flechas. Erlin cogió la mano de Ilka y la estiró con fuerza. La muchacha cayó al mar, perpleja, pero Erlin la atrajo con fuerza hacia él:


  –¡Protegeos! –le gritó también a Eimos, que acababa de sacar la cabeza del agua.


  Las flechas pasaron silbando a su lado y una se clavó en el antebrazo de Erlin.


  Con un grito, el muchacho soltó el cabo y empezó a hundirse. El dolor le produjo un fuerte mareo y dejó de saber dónde estaba arriba y dónde abajo. Intentó respirar, pero el agua llenó sus pulmones. Pataleó con desespero hasta que unas manos lo sujetaron y se aferró a ellas con todas las fuerzas que le quedaban.


  Eimos e Ilka lo atrajeron a la superficie y Erlin, entre convulsiones violentas, expulsó toda el agua que había engullido.


  –Tranquilo, muchacho, te tenemos bien cogido.


  –El barco… Tenemos que subir a la galera –consiguió articular Erlin.


  –De momento, preocúpate de respirar.


  Con un estallido sordo, el palo mayor se quebró entre una lluvia de astillas y acabó cayendo entre una nube de cordaje y velas. La cubierta de la goleta acabó de partirse bajo su peso y la embarcación empezó a hundirse a mayor velocidad.


  «¿Aquí se acaba todo? –se preguntó Erlin–. ¿Un año de padecimientos y sufrimientos para morir en otro naufragio?» Miró a su alrededor, y distinguió la imponente torre de Tad Szulk elevándose hasta el cielo muy cerca de donde se encontraban. Le pareció que los observaba con desprecio.


  «Quizás hay algún modo de escapar» se dijo mientras observaba su bastón, que no había soltado en ningún momento. Había maneras de desplazarse por medio de la magia, pero ¿sería él capaz de conjurarlas? ¿Y qué harían si conseguía llevarlos a Tad Szulk? No habían podido contra dos galeras, y allí los esperaba el ejército imperial.


  * * *


  Aldan avisó a Barlin y entre los dos ayudaron a subir a sus compañeros a la parte del casco de la goleta que aún se mantenía a flote. La galera se había apartado del desastre, pues los soldados se habían percatado de su inferioridad en el cuerpo a cuerpo. Erlin tenía una flecha clavada en el brazo izquierdo, pero el muchacho no daba muestras de dolor, y el resto estaba tan ileso como podía estarlo dada la si­tuación.


  –Vamos. Aún podemos asaltar la galera –los azuzó Aldan.


  Sin embargo, no estaba tan seguro de ello como afirmaba. Barlin y él estaban en condiciones de subir luchando al barco, también Ilka, pero a Eimos y a Erlin, ahora herido, les resultaría realmente difícil llegar a la cubierta del barco enemigo.


  De repente, un zumbido persistente llenó el aire. Un vapor repentino, muy caliente, se levantó de las aguas y una densa bruma empezó a cubrirlo todo. La galera desapareció de su vista, rodeada de densa niebla, y de ella empezaron a surgir gritos de alarma.


  –Buen trabajo, Erlin –lo felicitó Barlin.


  –Yo no he hecho esto –se apresuró a contestar el muchacho–. No estamos solos… –afirmó con un deje nervioso en la voz.


  Aldan agarró la espada con fuerza y se quedó en silencio, atento a cualquier aparición. ¿Tal vez debían enfrentarse a un nuevo enemigo?


  * * *


  Erlin también preparó el bastón, presto a reaccionar ante cualquier amenaza. La última vez que había luchado contra un mago no había tenido ninguna posibilidad. ¿La tendría ahora? La niebla empezó a disiparse alrededor de la goleta y al poco tiempo pudo distinguir claramente a sus compañeros, aunque seguían rodeados por una espesa cortina blanca.


  De la nube emergió un ser de piel lisa y azul, con una cresta amarillenta orientada hacia atrás. Era un palmo más bajo que ellos, con extremidades alargadas. Los ojos, mucho mayores que los de un ser humano y negros como la noche, se movían de uno a otro… parecía examinarlos con detenimiento. Barlin apuntó al ser con la lanza, sin tener claro qué hacer.


  –No es mi intención atacaros, humanos –dijo el ser con una voz profunda y extraña–. No tenemos mucho tiempo hasta que vuestros congéneres vuelvan a disparar.


  –Eres un luf, ¿verdad? –afirmó Erlin.


  –Así es. Me llamo Belgrot y, por lo que veo, no sois amigos del imperio. ¿Qué habéis venido a hacer a Tad Szulk?


  –Mi nombre es Erlin, vamos a unirnos a la Resistencia.


  –¿Qué pretendéis encontrar allí?


  –Somos amigos de Galmor –intervino Eimos–. Él me encomendó llevar a Erlin, su nieto, a la Resistencia.


  El viejo marino señaló al joven.


  –¿Podéis demostrar lo que decís?


  –¿Demost…? ¿Crees que habríamos venido hasta aquí para luchar contra dos galeras imperiales y acabar agarrados a un pedazo de madera sólo para tomarte el pelo? ¡Maldita sea!


  Por encima de los gritos del capitán se oían las órdenes imperiales y el ajetreo de la nave enemiga. Erlin se preguntó cuán espesa era la niebla y cuánto tiempo tardarían los soldados imperiales en volver a disparar o en hundirse el pecio sobre el que mantenían a flote. Tenían que apresurarse.


  –A nosotros nos gusta cerciorarnos de las cosas –respondió el luf en tono didáctico–. ¿Así que no podéis demostrar de ninguna manera vuestra relación con Galmor o vuestras buenas intenciones?


  Entonces Erlin se acordó de algo de lo que no se acordaba hacía tiempo.


  –¡Esto fue suyo! –exclamó mientras mostraba la llave que pendía de su cuello–. Me dijo que diera esto a Athalia, pues me conduciría hasta la Resistencia. Aquí está.


  Los ojos del luf parpadearon varias veces, fijos en la llave.


  –Me vale con eso –sentenció, para alivio de todos.


  Belgrot cerró entonces la boca y profirió un sonido grave que retumbó en la cabeza de los presentes. Un rumor semejante procedente del mar le respondió, y de repente unos cuantos ojos negros emergieron de entre las olas. Más Lufs se acercaron desde el agua y uno se encaramó al pecio.


  –Rápido, Grolad –se le dirigió Belgrot–. Tiempo habrá para las presentaciones. Lo primordial ahora es escapar de las galeras.


  Grolad asintió y, antes de que nadie decir nada, alzó las manos abiertas y cerró los ojos. Erlin pudo distinguir en las palmas el brillo verde de sendas turmalinas. El luf empezó a recitar:


  –Or hespe-biop gu-hepte… –llegó a comprender Erlin, pero pronto se perdió en el torrente de palabras del ser marino. Cuando la retahíla acabó, las piedras verdes resplandecieron. Acto seguido, posó las manos sobre la madera flotante. El pecio reaccionó a la magia y comenzó a deformarse en silencio, se curvó sobre sí mismo hasta formar una esfera estanca que envolvió a los miembros del grupo. El sol y el cielo desaparecieron y las palmas del luf y el bastón de Erlin se convirtieron en las únicas fuentes de luz. La esfera era lo bastante grande como para acogerlos a todos, aunque estaban muy apretados. El luf golpeó levemente la pared de madera y la esfera empezó a hundirse. Hecho esto, se dirigió al grupo:


  –Bienvenidos, amigos de la Resistencia. Mi nombre es Grolad, mago de Athalia, el reino luf. Mis hermanos conducirán la esfera por las profundidades del Galernal.


  Erlin notó que el luf, mientras hablaba, permanecía concentrado en el conjuro y que sus palmas continuaban emitiendo energía, aunque no acertaba a comprender el motivo. Sus compañeros parecían menos tranquilos que él e incluso Aldan miraba a su alrededor, nervioso, sin acabar de creer que estaban rodeados de agua. De fuera no llegaba ningún ruido, a no ser los graves sonidos emitidos por los lufs que empujaban la esfera al otro lado de la pared de madera.


  * * *


  Un golpe seco y una pequeña sacudida alertaron a los ocupantes de la esfera, que se habían mantenido en tensión durante todo el trayecto:


  –Hemos llegado –dijo Grolad ante sus miradas inquisitivas–. Uzpe-op!


  Y las planchas de madera se abrieron sobre sus cabezas como los pétalos de una flor. Pudieron ver entonces una estancia esculpida en la roca, de techo bajo. La esfera flotaba sobre las aguas calmas que llenaban una gran abertura del suelo. Un túnel adyacente estaba ocupado por un grupo de lufs y humanos iluminados por candiles. El grupo parecía liderado por un hombre de mediana edad de cuya testa brotaba una revuelta pelambrera rojiza. Su vestimenta era extraña y sonreía de una manera que a Erlin le resultó peculiar. Cuando los ocupantes de la esfera alcanzaron suelo firme, el hombre pelirrojo les hizo una reverencia y, con un tono que a Erlin le recordó tiempos pasados, se dirigió a él:


  –Bienvenido a Athalia, Erlin. Veo que has cambiado mucho desde nuestro último encuentro en Niam.


  Capítulo III


  Un largo asedio


  Valra contemplaba la superficie lisa de la esfera dorada. La marca de Turmar, el dios maldito que albergaba en su interior, había desaparecido a causa de un muchacho ingenuo y débil, el supuesto Elegido, que, por torpeza o ignorancia, se había convertido en el portador del dios al que en teoría debía derrotar. Valra no podía imaginar por qué azar aquel objeto divino había llegado a manos de un granjero perdido en los bosques de Niam, pero estaba segura de que no tardaría demasiado en saberlo.


  Sin embargo, otras preocupaciones requerían su atención por el momento. Había postergado las urgencias demasiado tiempo, y ahora, con la Resistencia peleando con sus últimas fuerzas, era preciso actuar.


  A lo lejos, las olas rompían contra los acantilados que formaban gran parte de la costa de la pequeña isla. En su centro, la majestuosa torre de Tad Szulk, totalmente rodeada por el ejército imperial, emitía una tenue luz verdosa, que iluminaba la noche oscura.


  Solamente la luz vacilante de unas pocas antorchas combatía la oscuridad en el interior de la bodega del barco. Valra podía oír el rumor de su respiración entrecortada. El interior del navío, bien varado en la arena de la pequeña playa, permanecía en silencio, pues ella había ordenado que todos los tripulantes abandonaran la embarcación, y todos habían obedecido sin rechistar, temerosos de perder la vida sin desobedecían. Esperaba encontrarse sola.


  De repente, creyó percibir que la madera crujía sobre su cabeza, pero, tras escuchar atentamente durante unos instantes, no oyó nada más.


  «Nadie se atreverá a venir. Nadie», se dijo, aunque, en el fondo, Valra desconfiaba. Muchos de sus subalternos continuaban mirándola con recelo. Al parecer los gallardos hombres del ejército imperial aún no se habían acostumbrado a que ella, una mujer, los comandara. Tal vez estuvieran esperando que cometiese un error, para deponerla acto seguido.


  No lo permitiría. No ahora que sus planes se abrían camino entre la bruma de dudas que la llevaba acosando desde hacía meses. «Las dudas acabaron el día en que volviste a mí», pensó observando la esfera con una mezcla de respeto y ambición.


  –Ahora veremos hasta dónde alcanza tu poder –afirmó mientras apretaba el objeto entre sus dedos huesudos.


  –No lo lograrás, no es tu misión –sonó la voz de su antiguo mentor a sus espaldas.


  –Me subestimas. Yo no soy menos que un granjero –repuso Valra, tajante. El espectro sonrió y le mostró una hilera de dientes blancos, rodeados por los pelos de una larga barba. Galmor se acercó a ella, pero Valra lo ignoró–. He tomado una decisión. Es mi decisión.


  –Una decisión equivocada. Tú no eres la Elegida, no es tu misión. Fracasarás –repuso el espíritu con severidad.


  Ahora Galmor estaba frente a ella. Durante un momento, la maga dejó de apretar la esfera, pero rápidamente se recompuso y la agarró con más fuerza aún.


  –Ya he sacrificado demasiado por una profecía ridícula. No cometeré otra vez ese error. Tú y tu Elegido estáis muertos, igual que Helmun, como muy pronto lo estarán todos los que defienden esa torre. Todos los que creyeron ya no están, y yo no seré tan estúpida como para morir como ellos, por un profeta desaparecido. No, si muero, no será sin luchar.


  –Tan obstinada como siempre… Eres demasiado orgullosa. No puedes vencer sola –replicó el espectro de Galmor, que alargó la mano–. Todavía puedes rectificar.


  –No, la soledad no me asusta –respondió Valra amargamente.


  La anciana se dio la vuelta y luchó para eliminar la voz de Galmor de su mente. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Miró un instante a su espalda, pero no vio a nadie. «Estoy sola», se dijo. Era mejor así, era mejor acudir a la cita con el destino libre de cadenas, de obligaciones. No le debía nada a nadie, lo había hecho lo mejor que había sabido. Ahora sólo quedaba un último objetivo, el último. Debía comprobarlo, saber que podía controlarlo, era su única posibilidad.


  La superficie de la esfera estaba fría, pero en cuanto Valra abrió los lazos mágicos, el metal comenzó a brillar y a calentarse. Como un puente de piedra sólida, se forjó una conexión entre ella y la esfera. Muchos antes habían perecido tratando de someter el poder de la esfera a su voluntad, pero ella no era una maga cualquiera. Era la mejor hechicera del imperio, posiblemente de todo Harleck, así que si alguien podía conseguirlo era ella. Lo conseguiría.


  El brillo era ahora tan cegador que incluso la luz la deslumbraba pese a tener los ojos cerrados. Ahora el calor ya no sólo emanaba de la esfera, que ardía como el hierro candente, sino que provenía del aire que la rodeaba. No obstante, pese al calor y el dolor que sentía en su mano, se obligó a seguir.


  Todo a su alrededor era luz y fuego. Valra ya no sabía si sus ojos estaban cerrados o no, daba igual. Entonces la esfera se movió. Por fin había logrado despertar su interior. Ahora empezaba el verdadero duelo.


  Valra recitó impasible las palabras arcanas, mientras su mente, todo su cuerpo, incluso su alma, trataban de contener el poder que albergaba la esfera. Una puerta de luz separaba a Valra del airado dios del otro lado. Cuando Turmar bramaba, cuando golpeaba con rabia la barrera que ella había levantado, Valra se estremecía y su magia se disipaba.


  –¡No me someterás! –aulló Valra, desafiante.


  Volvió a recuperar el control de su cuerpo y observó retadora que la puerta aguantaba. Turmar, al otro lado, rugía como un animal enjaulado que desea escapar.


  En ese momento, Valra conjuró sus lazos de energía, que se clavaron en la luz de la puerta. Poco a poco, la energía se fue filtrando hacia su cuerpo y la llenó de poder. Al otro lado, el dios dejó de reír y con un poderoso bramido hizo que toda la puerta se tambaleara. Una grieta funesta se extendió por la barrera y un hueco se abrió en ella. Valra contempló con horror, a través del orificio, un mar de llamas negras y rojas, tan ardientes como el sol, preñadas de un odio inconmensurable.


  «Ahora no puedo detenerme… ¡no puedo!», se ordenó a sí misma, pero sus piernas fallaban y todo su cuerpo estaba empapado en sudor.


  Otro golpe. Turmar arremetió contra la puerta con un chillido bestial. El escudo volvió a tambalearse y una nueva grieta a apareció en él.


  Valra, no obstante, seguía extrayendo energía a través de los vínculos, y, al mismo tiempo, la empleaba para reforzar la puerta, el único obstáculo entre ella y la ira del dios.


  De súbito, las llamas brotaron de las fisuras de la barrera antes de que Valra pudiera sellarlas. El calor del fuego de Turmar la abrasó y Valra soltó un aullido de dolor. Las llamaradas la calcinaban, hasta el punto de tener la sensación de que sus vestiduras se volatilizaban, de que su cabellera blanca ardía, de que su piel se caía a tiras, carbonizada. Pero no cedería. No cedería frente a su única baza, si no lograba hacerse con su poder, todo habría sido en vano.


  –¡Retrocede! ¡Retrocede y sométete! ¡Sométete! –gritó rodeada de fuego.


  Entonces, las llamas se volatilizaron en tanto las grietas de la puerta se cerraban. Al otro lado, Turmar berreaba rabioso y arremetió nuevamente contra su defensa, pero esta vez la puerta resistió la embestida.


  «Te tengo, ya eres mío», se dijo Valra triunfante. La energía que fluía por sus vínculos era cada vez más pura. A cada segundo que pasaba la esfera era más suya. Turmar golpeó la puerta, una y otra vez, pero Valra ya dominaba por completo la situación. Como una fiera debilitada por una herida profunda, los ataques del dios fueron perdiendo empuje, hasta que Valra no notó nada al otro lado.


  Sin embargo, cuando ya estaba segura de su victoria, los lazos que la unían a la puerta se conmovieron. Al otro lado de la barrera resonó una risa seca, que sacudió toda su alma. La risa se convirtió en carcajada y la desbordó por completo, inundando su mente hasta impedirle oír su propia respiración. En ese preciso instante, la barrera se desmoronó. Una gigantesca llama negra saltó por los escombros de la puerta y lo consumió todo a su paso.


  –¡No! ¡No! –gritó Valra con desesperación, pero no pudo conjurar hechizo alguno. El propio aire se había evaporado, sólo quedaban llamas y muerte. Incluso la propia muerte había sido rodeada por el fuego.


  Sólo quedaba una salida. Valra, justo antes de que Turmar la engullera, alzó los brazos y quebró los lazos que la unían a la esfera. La unión mágica se rompió y Valra contempló el fuego negro a su alrededor.


  «Fracasarás», de nuevo la voz de Galmor resonó en su mente justo antes de que la ira del dios la alcanzara.


  Valra abrió los ojos de par en par. Todo su cuerpo, empapado en sudor, temblaba, pero no se había venido abajo. Por un momento le faltó el aire, pero se obligó a contener su miedo. Justo cuando pensaba que moriría asfixiada logró tomar la primera bocanada. El aire estaba frío, tan frío que le dolió.


  Dejó que pasaran unos segundos, durante los que trató de recuperarse, hasta que finalmente miró en derredor. Su ropa, su pelo, todo su ser parecía intacto, excepto por el malestar, la sensación de ardor que la colmaba por dentro.


  Las antorchas estaban apagadas y un denso olor a chamusquina lo impregnaba todo. La noche aún era cerrada y solo gracias al tacto pudo cerciorarse de que se encontraba en la bodega del barco.


  «Estoy viva…», pensó todavía atemorizada.


  –Viva… –susurró temiendo que alguien la oyera.


  La esfera yacía en el suelo, a escasos metros de su cuerpo tambaleante. Su brillo se había apagado, al igual que el fuego que latía en su interior.


  Finalmente, Valra cedió y se sentó en el suelo. Respiraba trabajosamente y un cansancio enorme, como no recordaba haber experimentado, se adueñó de ella.


  Por primera vez en mucho tiempo se permitió sonreír. Casi lo había conseguido, había obligado al dios a hacer un esfuerzo titánico para repelerla. ¿Era aquello una señal? Todos los que lo habían intentado antes habían sido abrasados por el fuego de Turmar nada más comenzar. Ella, en cambio, casi lo había sometido. Sonrió abiertamente. Estaba viva y eso era una señal. Un dios nunca dejaba cabos sueltos; si no fuera digna habría muerto. Sólo debía de intentarlo de nuevo, con más ahínco, con más poder. Entonces lo lograría.


  Valra, algo más recuperada, se incorporó y recogió la esfera. Con la manga de su túnica se secó el sudor de la frente.


  Ascendió por la escalerilla hasta la cubierta del navío. En el exterior, el frío húmedo proveniente del mar sometía a asedio los muros de la torre y a los centenares de tiendas del ejército imperial que se diseminaban a su alrededor. Algunas patrullas ateridas paseaban entre las tiendas o se arremolinaban en torno a las fogatas.


  En pocas horas amanecería. Había sobrevivido a la prueba, pero estaba exhausta. Si pudiese dormir unas horas antes de que se hiciese de día sin duda su cuerpo se lo agradecería.


  Guardó la esfera entre los pliegues de su túnica. Por el momento estaría más segura junto a su piel que en cualquier cofre que estuviese al alcance de cualquiera. No confiaba en nadie, pues incluso su leal Haverd era demasiado inocente para que pudiese confiar plenamente en él. No obstante, eso no le suponía ningún problema, no necesitaba a nadie. Ella había resistido el ataque de un dios, había contenido sus embates airados, había sobrevivido a todo, sola, siempre sola.


  Valra miro a su alrededor, pero nadie se fijaba en ella. Estaba sola.


  * * *


  El retumbo de la piedra se oía desde la misma entrada a la torre. Valra deslizó su mano por el barandal de la escalera que conducía por un pequeño sendero hasta la entrada, desde donde un largo descenso por una amplia escalera de caracol llevaba al visitante hasta las mismas entrañas de la tierra.


  Para el que se aproximaba a ella por mar, Tad Szulk se alzaba casi treinta metros sobre una plataforma que parecía flotar sobre las olas. La fortificación tenía en ese lugar un diámetro tan grande como las mansiones más imponentes del imperio humano. Pero la verdadera grandeza de Tad Szulk no se hallaba en lo que podía verse a simple vista, sino en lo que ocultaba bajo la plataforma. Bajo la superficie del mar, la base de la torre descendía hacia las profundidades casi quinientos metros. Estaba atestada de estancias gigantescas y escaleras empinadas, todo sumido en la oscuridad más absoluta.


  Aquel monumento, creado como un símbolo de unión entre los hombres y los lufs, se convirtió rápidamente en un centro para eruditos y elegidos por el don de la magia. En ella se fundó, a los pocos años de su construcción, la primera orden mágica conocida, en donde lufs y humanos profundizaban en el arte de la magia. Antiguos escritos relatan los grandes avances que estas dos razas hicieron conjuntamente. Aquella época constituyó la Edad de Oro de la Magia, pues un hechicero era entonces libre de experimentar con la magia, sin temor a que su reino o el resto de magos le pusieran límites. Por supuesto, aquella utopía mágica acabó de forma trágica. Había infinidad de versiones sobre lo sucedido, pero, en esencia, la explicación comúnmente acepta era que un poderoso hechicero quiso concentrar una enorme cantidad de energía en un cristal de turmalina, con el fin de poder generar el más destructivo de los hechizos. En parte lo logró, pues consiguió concentrar un gran cúmulo de poder en el cristal. Sin embargo, antes de que pudiera manipularlo, el cristal, incapaz de soportar tanta magia, estalló.


  Desde aquel día, preocupados por perder un monumento como aquel o por miedo a que la colosal estructura se derrumbara sobre sus hogares submarinos, los lufs prohibieron el uso de la magia en su interior. No obstante, muchos magos y pensadores, acostumbrados a aquel lugar, hicieron caso omiso de las advertencias y continuaron con su labor.


  Fue un mago luf, según las crónicas el mayor de su raza, quien acabó con la insubordinación de los magos de la torre e hizo lo que ningún otro mago había hecho jamás.


  A partir de una inmensa cantidad de turmalina, empleó la magia materialista para moldear un manto verdoso de finura inigualable que se propagó desde la base hasta el extremo de Tad Szulk. Así, la torre quedó envuelta en turmalina, adherida a la piedra de la torre hasta el día de hoy. El mineral deformó los hechizos de los magos rebeldes y les impidió controlarlos. Ninguno de ellos fue capaz de deshacer el hechizo, por lo que se vieron obligados a abandonar la torre.


  Valra no pudo reprimir un escalofrío cuando penetró en el edificio y sintió la constricción que la turmalina ejercía sobre sus poderes. Alcanzó el primer tramo de la escalera que descendía abruptamente. Vislumbró unas luces, las antorchas encendidas por sus hombres para proyectar algo de luz sobre los escalones traicioneros. A medida que bajaba por el interior de la torre, el retumbo se hizo más perceptible, un eco poderoso que se propagaba por todas partes.


  «No puede quedar mucho.»


  Tras varios minutos de descenso, se topó con la primera guardia. Los hombres, apoyados sobre la pared, se erguieron de inmediato al verla.


  –¡Mi señora! –exclamaron mientras inclinaban la cabeza su paso.


  Valra los dejó atrás sin tan siquiera dedicarles una mirada, y posó su vista sobre la vasta cámara, de la cual una docena de galerías parcialmente iluminadas partían hacia las otras estancias de aquel nivel.


  La anciana maga había sabido desde un principio que la batalla por el control de Tad Szulk sería larga y confusa. La Resistencia, instalada en la torre durante casi veinte años, conocía perfectamente el entramado de pasadizos de la fortificación, y empleaba ese conocimiento para emboscar y causar muchas bajas entre las tropas imperiales.


  La conquista de cada nivel, pese a la superioridad numérica, suponía un esfuerzo titánico y un constante quebradero de cabeza para sus generales. Cada noche le leían decenas de reportes de escaramuzas inesperadas, de ataques sorpresivos sobre guarniciones completas o de sabotajes constantes.


  Pero eso a Valra no le importaba. La Resistencia podía acabar con tantos soldados como pudiera, pues, en el fondo, le hacía un favor.


  Valra tomó la tercera galería a su derecha. Su poder mágico en el interior de la torre era inútil, pero, aunque no llevaba escolta, no estaba preocupada por su seguridad. El nivel había sido tomado hacía días, así que no esperaba hallar a ningún enemigo en su camino. Tampoco temía por los suyos, pues ninguno de ellos sabía que Valra no podía emplear su poder en Tad Szulk, y esperaba que eso bastara para mantener inactivos a los conspiradores de ejército.


  Al final del túnel asomaba una luz más brillante, producida por acumulación de teas que proyectaban sobre las paredes las largas sombras de los soldados que permanecían allí. El ruido de golpes regulares, a los que seguían unos crujidos sordos, se intensificaron a medida que Valra se acercaba a la luz. En un acto reflejo acarició la esfera, que mantenía oculta entre los pliegues de su túnica: su superficie estaba fría.


  –¡Abrid paso a la comandante! –bramó la voz de Haverd al reconocerla.


  El resto de hombres, casi una centena, se giraron sorprendidos al verla.


  –Mi comandante –dijo Haverd inclinándose al igual que muchos–, no esperábamos vuestra presencia en primera línea. ¿Tenéis alguna orden?


  –¿Cómo va el avance?


  –Bien… mi señora. El ariete empezó a trabajar anteanoche. Poco a poco, la puerta cede. Antes de que caiga esta noche habremos abierto una brecha.


  –¿Y al otro lado? ¿Hay movimiento?


  –Al principio sí, pero cuando aparecieron las primeras grietas los rebeldes parecieron retirarse. No obstante, podría ser una trampa, no sería la primera vez –añadió su segundo con desdén.


  Haverd, el joven inseguro que se le unió en los puertos de Vildor, había sufrido un cambio notable desde el inicio del asedio. Su armadura estaba abollada y sucia, y en sus ojos Valra distinguía algo de miedo, pero también la frialdad de quien ya había arrebatado la vida a otro. Era mejor así, los débiles eran siempre los primeros en perecer.


  –¿Y el resto de puertas?


  –¡Aseguradas, mi señora! –los interrumpió la potente voz de Ogarr. La figura del general apareció entre la muchedumbre–. Esos imbéciles caerán, estoy convencido. Prenderemos la sliah cuando quede poco para que el ariete quiebre la puerta.


  –Prenderéis la sliah cuando yo lo ordene –subrayó Valra con rabia contenida–. No la usaremos sin estar seguros de que nuestros enemigos están al otro lado. ¿Lo habéis entendido?


  –Sí, mi señora –repuso Ogarr, que parecía evitar mencionar el rango de Valra intencionadamente–. Vuestro juicio siempre es el más acertado –añadió sin poder ocultar del todo su desprecio.


  Valra sostuvo la mirada al musculoso general hasta que este bajó los ojos y se despidió con un saludo discreto.


  «Demasiada insubordinación», pensó Valra, enojada.


  Desde el inicio del asedio, y debido a la anulación de sus poderes en el interior de la torre, había decidido apartarse de los combates. Sin embargo, a medida que avanzaba la campaña, habían surgido voces discordantes, que la acusaban de abandonar a sus propios hombres, de ser una cobarde o incluso de ser una traidora. Durante las últimas semanas, Ogarr había ganado mucho prestigio entre la tropa, debido a sus victorias en los niveles superiores. Por lo tanto, el forzudo Ogarr era uno de los pocos generales peligrosos para ella.


  Así que Valra estaba en un pequeño aprieto: si no entraba en batalla alimentaba aún más los rumores sobre su falta de liderazgo, pero si lo hacía haría evidente a todos que carecía de poderes en la torre… lo cual era aún peor. No podía permitirse parecer débil, así que prefería que la vieran como una traidora temible antes que como una jefa inútil. No olvidaba que muchos de los comandantes del ejército eran fieles servidores de Marfor y de Lando Crandor, el maestro de las Espadas, quien seguiría ofendido por no ser el elegido para comandar aquella misión. En consecuencia, si deseaba sobrevivir al asedio y poder llevar a cabo su plan, debía mostrarse fuerte, temible. El miedo era la mejor armadura para cualquiera: Marfor era la prueba de ello.


  –¿Alguna cosa más, mi comandante? –preguntó Haverd, que se había mantenido en posición de firmes en todo momento.


  –Sí, asegúrate de que todos esperen mi orden para iniciar el ataque. Ve a todas las galerías que tengan sliah y transmite el mandato personalmente.


  –Como ordenéis –asintió Haverd mientras se disponía a irse.


  No obstante, Valra lo agarró del brazo y le susurró:


  –Vigila a Ogarr y los otros. Ya sabes cuál es el precio de la insubordinación.


  La mirada afirmativa de su subordinado consiguió disminuir un poco sus sospechas secretas.


  Valra paseó entre los soldados que trabajaban sin descanso apartando los voluminosos cascotes que la gran máquina de demolición iba dejando a su paso. El ariete era un mastodonte de hierro y madera, tres veces mayor que uno convencional, que impactaba sin piedad sobre las robustas lápidas de piedra que los separaban de la Resistencia. Cada nivel estaba compartimentado por aquellas puertas gruesas y resistentes, lo que no hacía más que dificultar el de por sí ya complicado asedio.


  A lo lejos, Ogarr daba unas órdenes a un hombre que desapareció a toda prisa de la galería. Valra sospechó que el encargo del general no iba en su beneficio, pero no podía hacer nada. Podía contener los rumores, mostrar su fuerza, pero no enemistarse abiertamente con sus generales. La sublevación sólo precisaba un motivo, por muy nimio que fuese, para estallar.


  La entrada de piedra ya mostraba varias grietas que recorrían los relieves decorativos, que representaban escenas de viejas historias y mitos que ahora eran literalmente pulverizados por el empuje conquistador. Estaba previsto que el resto de galerías que conectaban con el siguiente nivel estuviesen preparadas para venirse abajo cuando esa puerta cediera. Aquella medida era necesaria, pues en ocasiones anteriores los atacantes aprovechaban su avance para rodearlos utilizando los otros pasos y atacarlos por la espalda, desbaratar sus rutas de refuerzos y causar el desconcierto general. Si solo había una vía, la Resistencia sólo podría hacer frente al ataque frontal o seguir retrocediendo por los niveles de Tad Szulk, que, aunque cada vez eran más grandes, también los obligaban a concentrarse en la base de la torre.


  Valra pasó varias horas contemplando el trabajo de sus hombres, con un ojo puesto sobre Ogarr y otro atento a cualquier acción extraña de sus soldados, pero nadie se atrevió a desobedecer sus órdenes estando ella presente. Por lo visto, todavía le tenían más miedo a ella que a sus generales.


  Se habían tomado un momento de descanso cuando unos pasos se propagaron por la sala y pudieron divisar una luz que se acercaba rápidamente por la galería que tenían a su espalda. Muchos hombres desenfundaron sus armas, alarmados, y ella misma agarró su bastón con fuerza, a pesar de que de poco le serviría allí. No obstante, cuando divisaron el blasón imperial en los petos de los que venían, los soldados siguieron con su receso, aliviados de no tener que enfrentarse a una nueva emboscada enemiga. El capitán del grupo que se aproximaba dudó si dirigirse a ella o a Ogarr, pero Valra fue más avispada y, con un gesto autoritario, le indicó que se acercara.


  –¿Qué ocurre? –preguntó inquisitivamente.


  El capitán, sorprendido por el tono de la anciana hechicera, balbuceó su respuesta:


  –Mi… mi comandante, venimos de la superficie: hemos avistado un barco.


  Valra se quedó pensativa unos segundos ante la noticia y Ogarr aprovechó para inmiscuirse:


  –¿Un barco? ¿Qué bandera enarbolaba?


  –Ninguna, mi general. Parecía una goleta, pero no estaban seguros.


  * * *


  El cielo azul se extendía hasta donde alcanzaba la vista, pero, pese al día espléndido que tenían ante sí, una atmósfera aciaga flotaba sobre el grupo reunido en el muelle. Valra, de pie en el borde de la plataforma exterior de la torre, esperó impaciente, rodeada por una escolta de soldados, a que los capitanes y contramaestres de las galeras se pusieran firmes ante ella. Eran once hombres en total, la mayoría con el terror dibujado en sus rostros. Algo más lejos, esperaban las tripulaciones supervivientes a la escaramuza con la goleta.


  Casi la mitad de los soldados y marineros de las galeras habían muerto, pero eso a Valra no le importaba. Deseaba fervientemente que todos hubiesen sido aniquilados por inútiles.


  –¿Eran o no vuestras ordenes abordar la goleta enemiga y capturar a sus ocupantes? –gritó Valra ante las miradas atemorizadas de los presentes.


  –¡Lo eran, mi comandante! –respondieron los capitanes casi al unísono.


  –¿Y habéis cumplido las órdenes?


  Aquí la respuesta tardó en llegar y sólo tres de ellos contestaron un tímido «no». Valra tomó buena nota de sus caras.


  –¿Y por qué habéis incumplido una orden directa de vuestro superior? –preguntó Valra con una serenidad tajante.


  Fue uno de los tres anteriores, el capitán de la galera incendiada, el que tomó la palabra:


  –Mi comandante, nuestra intención fue hacerlos prisioneros, pero... al parecer había un mago entre ellos. Incendió nuestro barco, destruyó los remos y casi nos hunde...


  –¿Así que un mago inepto os impidió hacer lo que debíais? –lo interrumpió Valra, asqueada.


  –¡No, mi señora! –replicó el capitán tratando de justificarse–. Cuando sospechamos que había un mago en la goleta decidimos embestir el navío y capturarlo. De hecho, casi lo conseguimos, pero había otro… había un…


  Aquí el capitán dejó de hablar, como si tratara de escoger las palabras adecuadas.


  –¡Habla! ¡Habla, maldito, o en breve desearás haber muerto en batalla! ¡Habla!


  –Creemos que había un guerrero de la Marca Sagrada entre los tripulantes. Yo mismo no lo creo, pero mis hombres así lo aseguran. Lo fuese o no, su forma de pelear… acabó con muchos de nosotros sin esfuerzo. Tuvimos que hundir el navío enemigo. Si no... Si no… ¡Habría acabado con nosotros, mi comandante! –profirió el capitán alzando la voz–. ¡Queríamos echarlos al agua, donde no serían ninguna amenaza! Pero entonces apareció la niebla.


  –¿La niebla? –preguntó Valra–. ¿La conjuró el mago de la goleta?


  –Sí… sí, la niebla –afirmó el capitán, que había devenido el interlocutor entre Valra y los marineros–. Apareció de repente y se desvanecieron ante nuestros ojos. No veíamos nada y, cuando se disipó, no dimos con ellos. ¡Se habían evaporado!


  –¿Así que no pudisteis encontrar a cuatro o cinco sujetos que chapoteaban en el agua? A mí eso me parece un caso claro de ineficacia, una ineficacia asquerosa e impropia del ejército que comando.


  Valra canalizó la energía de su bastón y con un susurro funesto un manto de energía invisible se cernió sobre los interrogados. Los cuerpos de los marineros se elevaron por los aires, sujetos por la magia, a gran altura, para que todos los presentes pudieran ver qué esperaba a los que la defraudaban.


  –Ahora pagaréis por vuestra incompetencia –decretó con frialdad.


  Un nuevo torrente de palabras moldeó los yarks de su bastón y, al instante, los marineros empezaron a chillar. Sus cuerpos se retorcían, torturados por el dolor que la magia les producía, mientras seguían ascendiendo lentamente sobre las cabezas de todos. La magia hacía hervir su sangre, convertía el aire de sus pulmones en fuego y los hacía enloquecer. Aullaban como animales a los que estuvieran degollando y, entre estertores y chillidos, imploraban su perdón.


  –¡Cobardes y traidores! ¡Pagaréis vuestra inutilidad!


  –¡No! ¡Ahhhh! –aulló el capitán que había hablado, y que trataba en vano de deshacerse de la opresión que aplastaba sus pulmones.


  Alrededor de Valra todos guardaban silencio, pero la anciana maga estaba segura de que aquel castigo permanecería en la memoria de cada uno de ellos. «Es una buena forma de hacerles recordar la magnitud de mi poder», pensó.


  –¡Un luf! ¡Ahhhh! ¡Un luf! ¡Por favor! ¡No! ¡No! ¡Duele! –chilló el capitán.


  Aquellas palabras balbuceantes lograron que Valra aflojara su presa mágica. Parecía que el hombre estaba a punto de perder el conocimiento, pero no se lo permitiría.


  –¿Qué estás farfullando? ¡Habla, o el dolor regresará!


  –Creo… no, no lo sé. Un… un luf se los llevó... Lo oí, me pareció oírlo hablar… Por favor... por favor… mi señora… no… Se los llevó –lloró el capitán a lágrima viva.


  El resto de los condenados permanecían suspendidos en el aire. Algunos ya estaban muertos, otros sólo inconscientes o semidesmayados.


  –¿Estás seguro de lo que dices? Si mientes para salvar la vida, no habrá súplica que atempere el dolor que te infligiré.


  –¡No! ¡No miento! ¡Los oí!… Estoy seguro… seguro. ¡Lo juro por Bator…! –exclamó.


  Valra meditó unos instantes y finalmente masculló unas palabras: los cuerpos descendieron.


  –A los que no estén muertos lanzadlos al mar con un peso atado a los pies. No merecen que yo me esfuerce en matarlos… ¡ratas! A este… –señaló entonces al capitán–, cortadle el cuello ahora, pues es el único que merece una muerte piadosa –ordenó Valra a sus guardias.


  Los soldados no dudaron un instante, ya que temían ser los siguientes en experimentar la ira de su comandante si no obedecían con presteza.


  Valra posó su mirada sobre el mismo horizonte donde minutos antes se había desarrollado la batalla. «Tiene sentido –pensó–. Seguramente la niebla fue cosa de ese luf.» No obstante, eso arrojaba una incógnita importante sobre los hechos. ¿Quiénes eran esos marineros? ¿Por qué los lufs, quienes en teoría no tomaban partido, habían intervenido para salvar a unos extraños? En ese instante recordó una cosa que había dicho el capitán: «Un guerrero de la Marca Sagrada». ¿Sería eso cierto? Su mente transitó por los recovecos de sus recuerdos hasta que se detuvo ante una imagen que le heló la sangre. ¿Podría ser él? ¿El mismo guerrero que acompañaba a Erlin cuando llegaron a Cadas? ¿Era eso posible? «No, no puede ser, está muerto.» ¿Cuánto tiempo había pasado desde que abandonaron Cadas? ¿Un año? ¿Más? No, era imposible, pero aun así…


  Valra abandonó la playa mientras los hombres le abrían paso, atemorizados. Nadie osaba decirle nada. A lo lejos, los gritos de los condenados que eran lanzados al mar eran un mero murmullo inapreciable.


  ¿Y si era cierto? ¿Era el Elegido después de todo? No, esa profecía era una falsedad, una invención. Y aunque fuera cierta, toda la evidencia apuntaba a su muerte. Pero aun así…


  Necesitaba tiempo, tiempo para saber quiénes eran esos individuos. Aunque no fuese Erlin, aquel rescate tan inusual merecía toda su atención. Debía urdir un plan, concebir una forma de averiguar la verdad.


  Valra entró en su tienda con su cabeza llena de mil conjeturas. Pasaron varias horas, y no fue hasta bien entrada la noche que una idea pareció convencerla.


  «Puede funcionar», pensó. De inmediato, salió de su tienda en busca de sus generales.


  Capítulo IV


  Tanón


  Erlin aún no se había acostumbrado al reposo que le obligaban a guardar en Athalia. Se frotó la venda del brazo izquierdo y comprobó satisfecho que la herida de flecha sanaba con rapidez, aunque apenas hacía dos días que se la habían curado. Los tratamientos de los magos luf eran milagrosos, y enseguida comprobó que su comprensión de la magia estaba a un nivel muy inferior que el que poseía la raza anfibia. La sutileza con que los magos aplicaron los flujos de energía para cerrar su herida lo había sorprendido. Incluso dudó de que la umsonmol tuviera tal pericia.


  Siguió avanzando solo por las calles de Athalia, la capital luf, que había sido esculpida en la caverna de una montaña submarina. La habilidad de los luf había logrado un equilibrio perfecto entre las características físicas de la gruta, la funcionalidad y la belleza. Según le habían explicado, Athalia se había construido hacía muchos siglos gracias a las artes arcanas de grandes magos. Los edificios sobresalían de las rocas inclinadas como pilares vacíos. Estaban cubiertos de un moho luminiscente que envolvía a la ciudad con una atmósfera verduzca y que era la única fuente de luz que iluminaba las calles que discurrían entre los edificios. Athalia era mucho mayor de lo que había imaginado: estaba dispuesta en niveles repletos de casas, torres y plazas que se extendían en todas direcciones. Los lufs atestaban las calles angostas, ocupados en sus tareas, aunque no evitaban estudiarlo detenidamente cuando el chico pasaba a su lado.


  Por un momento se sintió solo, indefenso, y lamentó no haber podido acompañar a sus amigos a los frentes de Tad Szulk. Al día siguiente de su llegada, una vez recuperados, la Resistencia los llamó a las armas, pues era su deber proteger su nuevo hogar. Fueron adscritos a las compañías que patrullaban la gran torre y, sin apenas tiempo para despedirse, salieron a enfrentarse a las tropas del imperio.


  A Erlin, en cambio, le prohibieron ir a luchar. Él estaba recluido en Athalia, la capital luf, y una gigantesca muralla lo separaba de la Resistencia.


  A él no le gustó la idea de volver a separarse de sus compañeros, pero Freond Groland, líder de la Resistencia, se negó a poner en peligro al Elegido después de haberlo recuperado.


  Erlin suspiró con cansancio, y se preguntó cuánto tiempo necesitarían los de la Resistencia para ver que no era más que un joven con demasiada suerte. Sólo esperaba que encajaran la decepción mejor que como lo habían hecho las amazonas en su día.


  «Las amazonas…» Añoraba a Ilka. Había esperado que pudieran quedarse los dos en Athalia, pues suponía que en la Resistencia se seguiría la costumbre de Maregard y no la dejarían luchar. Pero, para su sorpresa, Ilka defendió con vehemencia su capacidad guerrera y porfió hasta que la dejaron unirse a Aldan.


  Aunque no dijo nada, Erlin se sintió decepcionado por la partida de su amada, y más por el hecho de que no hubiera compartido sus intenciones hasta que no fue demasiado tarde. «No te han dejado atrás», se obligó a recordarse. Sus compañeros no lo estaban abandonando, estaban yendo a la guerra para proteger la Resistencia. «Deberías estar más preocupado por ellos que por quedarte solo», se reprochó, y agradeció las últimas palabras de Aldan:


  –Ilka sabe cuidar de sí misma, no le pasará nada.


  Confiaba ciegamente en Aldan, y más si él estaba en la batalla. Pero había algo con Ilka que se le escapaba. Desde que habían llegado a la Resistencia, no era la misma; se mantenía apartada de los demás y lo evitaba siempre que podía. Quizá lo lejos que quedaba su hogar era la causa, la certeza de que ya no había marcha atrás.


  «Cada cosa a su tiempo», se dijo cuando llegó a su destino.


  Frente a él tenía las jambas de una puerta, cubierta por una tela azul bordada finamente de hilo amarillo. Daba acceso al interior de un edificio lujoso. Alrededor de la casa había una extensión cubierta de rocas redondeadas que servían de base de unas esculturas de fina ejecución y formas extrañas. En algunas pudo distinguir los rasgos anfibios de los lufs o siluetas humanas, pero en otras, era incapaz de reconocer ningún ser conocido.


  La mansión constaba de tres plantas, tan altas que la superior se juntaba con el techo de la cueva. Cada uno de los pisos tenía varios orificios sin ventanas. En Athalia ni hacía frío ni había enemigos de los que preocuparse. Al menos, aún no.


  Vio una aldaba a un lado de la puerta y la golpeó tres veces, hasta que oyó ruidos de movimiento en el interior. Nervioso, apretó con fuerza su bastón. Siempre lo llevaba consigo, pues, con el tiempo, se había acostumbrado a su peso y le daba seguridad. Unos pasos ajetreados se acercaron y la tela azul se alzó. Tras ella apareció el hombre pelirrojo que los había recibido dos días atrás:


  –¡Bienvenido, Erlin! Pasa, pasa –lo saludó con una ancha sonrisa.


  –Buenos días, Tanón.


  –Días, noches… ¿Quién sabe qué hora es aquí abajo?… Pero te acabas acostumbrando.


  Tanón lo guio por un pasadizo abarrotado de estanterías llenas de papeles, libros y pergaminos. Erlin no se fijó en los anaqueles atestados, pues lo que más le asombraba era que el hombre que lo precedía en ese pasillo polvoriento fuera el mismo mercader que, hacía mucho tiempo, le había vendido la esfera dorada. Cuando los recibió en Athalia, Erlin se quedó sin habla al reconocerlo y, aunque ya habían pasado dos días, aún se resistía a creerlo. Por eso, cuando Tanón lo invitó a pasar la tarde con él, aceptó sin pensarlo: tenía demasiadas preguntas y esperaba que Tanón pudiera responderle algunas.


  Su anfitrión lo condujo a una sala ampliamente decorada, presidida por dos sillones de aspecto cómodo. Al entrar, Erlin notó que el ambiente era más cálido y húmedo.


  –Haré té. El gusto es un poco extraño, pero te acostumbrarás –le dijo mientras rebuscaba en los cajones de una cómoda. Sacó una cacerola metálica y la llenó de agua en la broada.


  En esa cueva, por supuesto, no había madera disponible. No era posible mantener un fuego para cocinar, pero el subsuelo de la caverna estaba recorrido por aguas termales. Hacía siglos que los lufs habían construido conductos para transportar agua hirviendo hasta las broadas de cada casa, una especie de manantial que mantenía la casa caliente y permitía cocer los alimentos.


  Tanón echó dos cucharadas de polvo aromático en el agua bullente, le aproximó una taza a Erlin y los dos se sentaron en los sillones. Tras dar unos sorbos pequeños durante los que estudió minuciosamente a su invitado, Tanón tomó la palabra:


  –Bien, Erlin. Teniendo en cuenta el tiempo que ha pasado desde que nos vimos por última vez, estoy seguro de que tienes mucho que contar. También estoy convencido de que mil preguntas te asaltan la cabeza. No obstante, te ruego que me dejes empezar a mí. ¿Dónde está Galmor? ¿Por qué no os ha acompañado hasta aquí?


  Erlin dejó la taza y se tomó un tiempo para articular lo que tenía que decir.


  – …Galmor murió.


  A Tanón se le borró la sonrisa amable de su rostro y puso una expresión tensa:


  –Así que los lufs no se equivocaban. Siento mucho oír esta noticia funesta y siento tu pérdida... –Bajó la mirada y murmuró algo inaudible. Después añadió–: ¿Cómo murió? ¿Tuvo al menos una muerte digna?


  Erlin no consideraba que ninguna muerte fuese digna, aunque sí pudo ver que la muerte de su abuelo fue una de las peores. Rememoró la escena de la celda en las mazmorras de Cadas, cuando Valra hundió su puñal en el cuerpo maltrecho y torturado de Galmor, y prefirió guardarse eso para él.


  –Al poco tiempo de comprarte la esfera, el imperio envió a sus asesinos en nuestra búsqueda. Huimos de Taminheim, pero antes de salir de Maregard hicimos un alto en Cadas para entrevistarnos con una supuesta… amiga. Pasaba por ser miembro de la Resistencia, pero ella nos traicionó y mató a mi abuelo.


  –Imagino quién pudo ser –dijo Tanón con rostro entristecido.


  –Se llamaba Valra, tal vez la conozcas.


  –¿Que si la conozco? –Esta vez sonrió con gesto cansado–. Todos aquí la conocemos. Ahora Valra es la comandante del ejército que asedia Tad Szulk. –Ante la sorpresa de Erlin, Tanón siguió explicándose–. Sí, así es. Valra fue antaño una fiel compañera mía y de Galmor, pero sus lealtades han cambiado. Tal vez Marfor le prometiera un gran poder en contrapartida a su fidelidad, tal vez ocurrió algo que la hizo cambiar de bando, pero no sé qué. Lo que es seguro es que Valra dejó de ser una aliada nuestra hace muchos años.


  «¡Valra está aquí, en Tad Szulk…!», se dijo Erlin, incrédulo. Pensaba que, después de Cadas, sus caminos no volverían a cruzarse nunca más, pero por lo visto se equivocaba. Una voluntad de venganza se asomó en su ánimo, y se preguntó si algún día él tendría la oportunidad de devolverle el dolor que ella le había causado…


  La voz de Tanón lo devolvió a la estancia en la cueva.


  –Ahora que hemos sacado el asunto, hay algo que preferí no preguntarte en público. Cuando decidí darte la esfera dorada, no fue con el beneplácito de muchos, y por ello preferiría que aquello quedara entre nosotros. Aun así, ¿te ha sido de ayuda? ¿Has descifrado su poder?


  Erlin rememoró todos y cada uno de los problemas que le había causado la esfera, e intentó dar con algún buen uso del objeto dorado, pero nada modificó la concepción que había tenido hasta ese momento. Además, había más cosas…


  –No, no pude dominarla. En el viaje descubrí que la esfera tenía… voluntad propia –se aventuró a decir–. Y en más de una ocasión me atacó. Cuando Valra mató a mi abuelo, también me arrebató la esfera, pero conseguimos recuperarla… para perderla una vez más, cuando entramos en batalla con una flota imperial y fuimos hechos prisioneros. Desde entonces, no he sabido nada más de ella.


  Tanón dibujó una expresión de incomprensión en su rostro, por lo que Erlin decidió explicarle de una vez todo lo vivido desde que abandonó su hogar calcinado. Hizo hincapié en el encuentro con Valra y explicó por encima su estancia en el Umliad, en la tierra de las amazonas. Cuando terminó su relato, Tanón asintió varias veces antes de responder:


  –No sé bien qué decir… Que la esfera quizás yazca en el fondo del océano es una noticia que no sé muy bien como encajar. Al menos sé que tú estás a salvo, pese a las desventuras que has sufrido. ¡Bien! Una vez que hemos zanjado este tema, es hora de que yo resuelva tus dudas. Pregunta lo que quieras y te responderé tan bien como pueda.


  Erlin se tomó un tiempo para ordenar las innumerables incógnitas que lo asediaban, más si cabe después de haber revivido todas sus experiencias mientras se las exponía a Tanón. Tras una larga reflexión, decidió empezar por el principio:


  –¿Por qué me diste la esfera dorada?


  –Porque estimé que lo correcto era dársela al Elegido. Al fin y al cabo, yo era el dueño de la esfera.


  –¿Tú? –se sorprendió Erlin sin poderlo evitar.


  –Veo que Galmor no te explicó quién era él en realidad, ni te habló del origen de la esfera y de la Resistencia –El silencio atento de Erlin fue suficiente para confirmar la sospecha de Tanón–. De hecho, la esfera fue en gran parte la razón de que se creara la Resistencia. Como bien sabrás, hace muchos años Marfor apareció por primera vez en Maregard, con consecuencias devastadoras. Por suerte, muchas razas reaccionaron a tiempo y, tras incontables pérdidas, pudieron reducir a Marfor y confinarlo en un castigo eterno. El mundo dejó entonces de temer por su futuro y empezó a reconstruir las ciudades que habían sido destruidas. Todos pensamos que volvería la paz en Harleck, todos excepto Galmor: él fue el único con el suficiente tino para preguntarse de dónde había venido Marfor y cuál era la fuente de su poder. Tras años de investigación, él y su alumna, la joven Valra, descubrieron las tres piezas doradas. Una de ellas era la esfera que te di; otra, la espada con la que Marfor lideró sus huestes en su primera venida, y la última, nadie sabe dónde está ni qué aspecto tiene. Con la caída de Marfor, su espada se guardó celosamente en la Cámara de Tesoros del castillo de Kansid. Sin embargo, nosotros no confiábamos en la seguridad del castillo y decidimos urdir un plan para hacernos con el arma y ponerla a buen recaudo. Cuando accedimos a la Cámara comprobamos con pasmo que en la estancia también se encontraba la esfera.


  Con órdenes de Galmor partí con la esfera para esconderla en el reino luf. Cuando Marfor regresó, muchos nos exiliamos, con la esperanza de huir de la venganza del general enemigo. Gracias a la hospitalidad luf, pudimos fundar aquí un refugio para acoger a todos los que conseguían escapar de su yugo. Marfor tomó Kansid, se proclamó soberano del imperio humano y proscribió a todos los refugiados. Entonces, los supervivientes fundamos la Resistencia y juramos seguir con la lucha contra Marfor hasta el fin de nuestros días, y mantener la esfera dorada alejada de sus manos.


  Erlin estaba atónito. Desconocía cuán importante había sido su abuelo en la lucha contra Marfor, y maldijo aún más la traición de Valra, pues ahora sabía que había sido su discípula.


  –Si la función de la Resistencia había sido mantener la esfera alejada de Marfor, ¿por qué te arriesgaste a dármela, a sabiendas de que podría perderla?


  –Galmor y Valra también descubrieron cuál era el objetivo de Marfor: supieron que la unión de las tres piezas en una sola persona dotaría a esta de un poder inimaginable y, claro, Marfor las ansiaba por encima de todo. La intención de Galmor era impedir que Marfor juntara las tres piezas dejándolas fuera de su alcance. Pero cuando Marfor volvió, lo hizo mucho con más fuerza que en el pasado: de algún modo, había obtenido más poder y ya no era suficiente con esconder de él las piezas doradas. Tú eras la nueva esperanza, y como temía que Marfor te buscara para destruirte, pensé que la esfera te transmitiría una fuerza que pudiera serte útil y permitirte enfrentarte a Marfor. Estoy seguro de que, si Galmor hubiese permanecido a tu lado, él te habría enseñado a emplear el poder de la esfera.


  Aunque no podía contestar a Tanón, Erlin estaba seguro de que todo el viaje habría sido muy diferente si su abuelo hubiera estado allí para guiarle. Sin embargo, en aquel momento, Erlin recordó el sueño que había tenido en la bodega del barco de Eimos.


  –¿Qué hicisteis con la espada?


  –La espada fue confiada a Valra, que se escondió tras la llegada de Marfor. Ahora, Valra obedece a Marfor y es la responsable de la muerte de Galmor. Es probable que Marfor tenga la espada.


  Erlin asintió, con la mirada perdida, y estuvo un rato en silencio, mientras digería toda la información, dando pequeños sorbos del extraño té luf. Por fin, se decidió preguntar algo que hacía demasiado que quería saber:


  –¿Por qué soy yo el Elegido?


  –Es lo que dice la profecía, aunque no fui yo el encargado de interpretarla. Existe un lugar llamado el Monolito de las Profecías. En la isla de Ferien, en el valle montañoso de Naista, hay un templo tan antiguo como la propia isla. Allí se proclamó la profecía que te incumbe. Bartim, el snic del Consejo de los Archipiélagos, fue quien se encargó de interpretarla… –De repente, Tanón dejó de hablar al ver la cara de incomprensión del muchacho–. ¿Galmor no te explicó nada de esto? ¿No te dijo que tu padre era miembro del Consejo?


  –¿Mi padre? –exclamó Erlin, cada vez más desconcertado.


  –Tu padre fue un gran hombre, Erlin –empezó Tanón–. Me extraña que Galmor no te hablara de él… aunque puede que lo hiciera para protegerte. –añadió más para sí mismo que para el chico.


  –¿Quién era mi padre?


  –Tu padre era Helmun Asthal, comandante honorífico de las tropas de Ardalion IV y representante de la raza humana en el Consejo de los Archipiélagos. –A Erlin le temblaron las manos, y a punto estuvo de dejar caer la taza de cerámica. Por Galmor sólo había sabido que su padre era un soldado que murió en las guerras contra Marfor, uno más entre los miles que murieron. Pero Tanón le estaba revelando otra realidad–. Tu padre fue un hombre muy importante, pero, por encima de todo, un gran hombre, defensor de la justicia y un servidor leal del rey. Hace diecisiete años, los ejércitos de Marfor asediaron Kansid, la última ciudad humana libre. Tú estabas allí, aunque no recuerdes nada, y tu padre también. Fue la última batalla librada por los fieles a Ardalion. Tu padre se sacrificó para que tú pudieras salir vivo de Kansid.


  Sin que el muchacho se diera cuenta, una lágrima surcó su mejilla y descendió hasta su cuello. Con los ojos vidriosos, Erlin miró a su interlocutor, emocionado de escuchar por primera vez la verdadera historia de su padre. No podía creer lo que estaba oyendo.


  –¿Y mi madre?


  –Tu madre era Hanyda y, así como tú no la conociste, tampoco te conoció ella a ti. Murió trayéndote al mundo… –Tanón dejó que Erlin asumiera el significado de sus palabras y, cuando lo vio preparado, continuó–: Como ves, Erlin, no eres una persona cualquiera, como tampoco lo fueron tus padres. Cargas sobre tus hombros un destino difícil: destruir a Marfor y acabar con su tiranía. No es un camino sencillo, seguro que ya lo sabes. Sin embargo, si hay alguien que pueda cumplirlo, ese eres tú.


  –No soy más que un chico cualquiera… –se lamentó Erlin, aún sin recuperarse de la impresión que le había causado lo que había escuchado– que, por añadidura, ha perdido la esfera dorada. ¿Cómo voy a derrotar a Marfor? Ni siquiera puedo unirme a la defensa de Tad Szulk.


  –El destino es caprichoso, Erlin. Estoy convencido de que ha habido momentos durante tu viaje en que no creías posible llegar hasta la Resistencia y, sin embargo, aquí estás. La senda que has de recorrer no es fácil, pero es la que te depara el destino… Confío en ti.


  Erlin suspiró con cansancio. Estaba harto de aquella confianza ciega. Estaba harto de que la gente creyera en él sólo porque alguien había asegurado que era el Elegido. Pero entonces escuchó de Tanón las palabras que siempre había esperado oír:


  –Y no estás solo. Aquí estamos todos los que buscamos la perdición de Marfor, y llevamos muchos años pensando en esto. Soy consciente de que no te crees capaz de enfrentarte a Marfor, y es que no tiene por qué ser ese tu papel. Hay muchas maneras de acabar con alguien y el enfrentamiento directo no es siempre la mejor estrategia. Lo único que está escrito es que tú tendrás un papel culminante en todo esto, pero no que tengas que hacerlo por tu cuenta y sin ayuda. Galmor debió de decírtelo.


  –Mi abuelo no me confió nada de esto –respondió Erlin con resentimiento.


  ¿Por qué le había escondido tantas cosas su abuelo? ¿Para protegerlo, como decía Tanón? Quería creerlo, pero le resultaba complicado. Hacía tanto tiempo que su abuelo se había ido que había olvidado el secretismo que siempre había guiado sus actos. «Lo haría por sus motivos, como todo», acabó aceptando, incapaz de creer que su abuelo no buscara lo mejor para él.


  –Erlin –lo sacó de sus pensamientos Tanón.


  Lo había estado observando en silencio, valorando las palabras debía decirle.


  Antes que pudiera seguir, alguien accionó la aldaba exterior. El anfitrión se quedó con la boca abierta, a punto de hablar. Hizo ademán de seguir, pero después de unos segundos, negó con la cabeza y se levantó del sillón:


  –Parece que hoy he agotado el tiempo que tenías para mí –le dijo con una media sonrisa en la cara–. Seguiremos cuando nos volvamos a ver.


  Se despidió mientras le hacía un gesto para que lo siguiera hasta la puerta.


  Erlin tomó su bastón, que había permanecido a su lado, apoyado en la pared, y siguió a Tanón sumido en sus pensamientos. Antes que se diera cuenta se encontró en la entrada, ante un luf de mirada inteligente. Vestía con una túnica sencilla y sin mangas, de un color a juego con la piel lisa y la cresta membranosa.


  –Mi nombre es Noread y vengo en nombre de mi pueblo a pediros que nos acompañéis en el Drealod. ¿Me haríais el honor, honorable Erlin? –saludó con una complicada reverencia.


  Cuando levantó las manos, Erlin comprobó que el luf tenía dos turmalinas incrustadas en las palmas, tal y como había visto en algunos otros lufs.


  –Bueno, Erlin, te dejo en buenas manos, y espero que disfrutes del espectáculo. ¿Cuando tengas un momento libre, seguiremos hablando?


  –Lo espero con ansias –se despidió Erlin, y acto seguido emprendió la marcha tras Noread. Abandonaron el patio de esculturas de la casa de Tanón y siguieron avanzando por las calles llenas de escalones.


  –¿Sabes qué es el Drealod? –preguntó el luf, y, ante la negativa de su interlocutor, prosiguió–: El Drealod es la celebración del descubrimiento de la turmalina, hace ya cientos de años. Esta vez, los Grinda, nuestros cuatro gobernantes, han preparado algo especial con motivo de tu llegada. –Noread esperó, por si Erlin quería decir algo, pero como el muchacho prefería escuchar, siguió hablando–: Según nuestras leyes, los Grinda son cuatro ciudadanos encargados de gobernar el reino luf durante dos años. Después, dejan el gobierno y no pueden volver a ser mandatarios nunca más. Para escoger a los nuevos Grinda, todos los lufs que se creen preparados ponen su nombre en una urna y, después de cinco días, se extraen de ella cuatro nombres al azar, los de los nuevos Grinda.


  –¿Los Grinda anteriores no pueden volver a serlo, aunque hayan sido buenos gobernantes? –preguntó Erlin, que trataba de evadirse de sus otras preocupaciones.


  –Bueno, digamos que dirigir nuestro país no es realmente complicado. No tenemos enemigos, y las leyes son muy claras para todos. El único enemigo que un luf tiene es el tedio, así pues, los gobernantes se esmeran en crear entretenimientos. Durante dos años, los Grinda preparan las festividades, tanto las antiguas como las nuevas que quieran crear, para que se los recuerde por ellas.


  Antes que se diera cuenta, se vio rodeado de anfibios, y Noread afirmó que ya habían llegado. Delante de ellos se abría una gran abertura en la roca, que daba paso a una sala colosal repleta de lufs, iluminada por el moho brillante. En el centro de la gruta había una construcción en forma de torre que se elevaba una decena de metros del suelo. Ricamente tallada, al estilo de la arquitectura de Athalia, el torreón culminaba en una amplia plataforma donde Erlin distinguió varias siluetas que se movían frenéticamente por el entarimado. De vez en cuando surgían de ella fogonazos y haces de luz.


  –¿Quiénes son? –preguntó a Noread señalando a los seres de la torre.


  –Ellos son los altos magos de Athalia. A diferencia del resto, los lufs que nacen con una sensibilidad superior hacia la magia son apartados del resto y educados según los seis caminos del conocimiento. Cuando completan su instrucción, se convierten en altos magos, y se dedican a trabajos que solo ellos pueden ejercer, como la sanación, la educación de nuestros jóvenes y la investigación de la magia.


  Uno de los magos de la plataforma alzó un gong brillante y lo golpeó con fuerza. El eco metálico resonó por toda la cueva: era la señal del inicio del Drealod. Súbitamente, los altos magos prendieron una gran hoguera que deslumbró a los espectadores. Acto seguido, arrojaron al fuego unos puñados de diversos tipos de polvos que habían tomado de unos cuencos. Al entrar en contacto con las llamas, los polvos se inflamaron y generaron grandes nubes de color verde, azul, amarillo, púrpura y otros colores, que los magos empezaron a desplazar por el interior de la gruta mientras salmodiaban los hechizos que las controlaban.


  Poco a poco, las nubes fueron adoptando formas, y Erlin acabó distinguiendo la torre de Tad Szulk, hundida en parte en el mar y luego penetrando en el interior de una gran montaña, donde se hallaba Athalia.


  Pero Noread interrumpió su contemplación de la escena, pues empezó a presentarle una interminable lista de personajes importantes de la sociedad luf, la mayoría antiguos Grinda. Todos lo saludaron cordialmente e intercambiaron algunas palabras con él, deseosos de hablar con el Elegido y conocer su punto de vista en infinidad de temas.


  Al final, Noread lo condujo junto a Freond Groland, líder de la Resistencia. Vestido con ropas de cuero oscuro y una capa azul mate, lo acompañaba un grupo de hombres con expresión agobiada. Erlin sonrió al ver que no era el único que no se sentía en su terreno, y los saludó cordialmente.


  –Ah, buenos días, Elegido –fue el recibimiento del líder de la Resistencia–. Veo que cumples con las obligaciones que corresponden a tu título.


  Erlin disimuló la contrariedad que le produjo un saludo tan frío, pero, antes de que pudiera responder, otro luf solicitó la atención de Freond y este, con un gesto, se despidió de Erlin. Cuando sus partidarios estuvieron lejos, alguien susurró algo a su oído.


  –Freond Groland no esconde la decepción que le has causado –le confesó un luf de edad avanzada con una media sonrisa en la cara–. Esperaba un gran guerrero, y en vez de eso se ha encontrado con un niño. –Erlin miró a su interlocutor y no pudo reconocerlo–. Aunque quisiera creer ciegamente en ti, no podría, no cree en ti.


  –Yo no he pedido que crea en mí –replicó Erlin, sin saber qué pensar de su nuevo interlocutor.


  –No, pero mereces que lo haga. Ellos no conocen tu verdadero poder, que realmente es mucho.


  Erlin miró al anciano con escepticismo:


  –¿Cuál es mi poder? –preguntó, a lo que el luf soltó una suave carcajada.


  –¿Quieres hacerme creer que no lo sabes? En el pasado tuviste un objeto que te dio poder, más del que pudiste controlar, y, si no hubieras sido el Elegido, habrías muerto. Aunque ahora no tengas ese objeto, este ha dejado una marca en ti. Ha despertado la magia en tu interior y aún no conoces el límite de tu fuerza. ¿Es posible que no seas del todo consciente de lo que te ha brindado la esfera dorada? Puede… Pero el trabajo de los lufs es saber y podemos enseñarte muchas cosas. Y, a diferencia de la Resistencia, no te usaremos.


  –¿«Usarme»?


  –Por si su ignorancia no fuera suficiente, tampoco son limpias sus intenciones. Siéntete libre de juzgarla con tu propio criterio: la Resistencia ya no es la que fue.


  –¿Qué ha hecho la Resistencia para que la trates con tanta dureza?


  –Esta guerra está durando más de lo que debería y eso no es beneficioso para nadie.


  –No se puede culpar a alguien de luchar en una guerra que no ha empezado –los defendió Erlin, a lo que el anciano respondió con un largo silencio y calmadas miradas hacia arriba.


  Ahora el espectáculo consistía en una amalgama de nubes de colores vivos que se arremolinaban alrededor de la torre de Tad Szulk. Cuando creía que la conversación se había acabado, el luf añadió un último comentario:


  –La Resistencia hace ya muchos años que está aquí, y el gobierno de un pueblo en decadencia desgasta más de lo que puedas imaginar. En el pasado, Freond Groland fue un líder excelente, piadoso y con sueños de justicia. Pero el tiempo lo ha cambiado y ahora contempla salidas que no deberían ni plantearse. Si no me crees, míralo tú mismo, estate atento y acabarás por descubrirlo.


  Y, con un saludo fugaz, el anciano ser se perdió entre la multitud de lufs.


  La última acusación dejó pensativo a Erlin y le hizo cuestionarse unas certezas que hasta entonces había considerado inquebrantables. Buscó a Freond, pero, cuando lo encontró, no supo adivinar los pensamientos que escondía su expresión neutra. ¿Era la Resistencia el hogar seguro de que Galmor le había hablado en el pasado? ¿La vería él ahora como se la había descrito entonces?


  Suspiró, y se dio cuenta de que, aunque había llegado a su destino, estaba más perdido que nunca.


  Capítulo V


  Victoria


  –¿Qué es esto? –preguntó Arthack, abatido.


  –Esto es la promesa que os hice el día que me presenté ante vos. Lo que he estado buscando desde que puse un pie en vuestra ciudad. Mi promesa, tanto ante vos como ante mi rey. ¿No lo veis? Es la paz –sonrió Franz Smuggler mientras acercaba el pergamino al rey karck.


  Lentamente, Arthack alzó su mano y tomó el rollo de las manos de Franz. A su lado, los pocos guardias karck que permanecían alertas interpretaron aquel gesto de su monarca como una rendición, pues todos ellos bajaron sus cimitarras y sus taar, con un claro gesto de abatimiento en sus rostros.


  Por su parte, los soldados y mercenarios del ejército imperial avanzaron hasta rodear a Franz y Arthack, al tiempo que despojaban de sus armas a los guardias del rey.


  Franz saboreó cada segundo de aquel proceso, desde que Arthack rasgó el sello imperial con sus garras hasta que los ojos del rey karck se abrieron de par en par, con una mezcla de estupor y profundo odio brillando en ellos. Pero ya no importaba, el rencor de aquel rey ya no era más que la rabia de un karck corriente, un insignificante karck que poco más podía hacer que observar con impotencia como él se hacía dueño de su mundo.


  –No... –susurró Arthack. El pergamino que sostenía se arrugaba por la fuerza con la que Arthack lo apretaba–. No acepttaré estta lockura, no... –dijo, mostrando una mirada desafiante que Franz había creído extinguida.


  –Creo que no estáis en condición alguna de imponer nada –sentenció Franz.


  Arthack giró la cabeza y vio que sus soldados habían sido reducidos por los hombres del imperio. En ese instante, Franz observó en la mirada del karck una chispa, un relámpago que Franz conocía muy bien. Pues quienes habían disfrutado del poder, quienes no conocían otra cosa y no deseaban otra cosa que el poder, eran capaces de todo por conservarlo. El primer día en el que Franz cruzó su mirada con Arthack, en aquella misma Sala del Trono, supo que el monarca era una de esos seres poseídos por el ansia de poder.


  –Firmad –ordenó Franz–. Los drowath han caído, vuestro ejército está perdido y diezmado a miles de kilómetros de aquí y vuestro pueblo os odia o es demasiado cobarde para rescataros. Firmad y será el comienzo de una nueva vida, Arthack, una vida peor que la que teníais como rey, pero mejor de la que os espera si os negáis. –Arthack observó a Franz con una mirada llena de duda. En ese momento, Franz se le acercó, siempre bajo la atenta mirada de sus hombres, y murmuró una última advertencia–: No pienses que eres imprescindible. Si no colaboras, encontraremos a otro que lo haga –le advirtió.


  Arthack asintió imperceptiblemente, pero para Franz fue suficiente. Con un gesto ensayado, los soldados del imperio abrieron un pasillo para que Franz y Arthack pasaran a la cámara real.


  –Mi pueblo no lo acepttará, Franz, preferirá morir a que un humano lo sometta. No puede haber dos reyes, no puede... –susurró el karck mientras avanzaban, pero Franz lo cortó:


  –Midror –le corrigió–. Desde el instante en que firmes este documento, el antiguo reino karck no será más que un territorio más del imperio humano. Y como todo departamento del imperio tendrá un midror, no un rey –le informó Franz, que caminaba con lentitud al lado del monarca depuesto.


  –Esttallará una guerra. Ttodas las ciudades se rebelarán, ckada pueblo, ckada karck ckogerá su taar y peleará por su país hastta el final. ¡No podéis hacer estto! –estalló Arthack, no en tono amenazante, sino más bien temeroso de lo que pudiese pasar.


  Sin embargo, Franz no pensaba dejarse amedrentar por los miedos de un rey destituido. Conocía sobremanera qué iba a pasar. Al contrario, el estúpido Arthack no había entendido lo que suponía la firma del tratado. Una vez estampara su firma en él, no importaría la rebeldía karck, allá donde se produjese. Todas las ciudades karck, desprovistas de ejércitos, no eran más que una exigua fuerza frente al poder imperial.


  –Deja que ese sea mi problema –le contestó Franz con una tranquilidad que heló la sangre del antiguo rey.


  * * *


  Una multitud de karcks se agrupaba en la altiplanicie real. Decenas de miles de ciudadanos, de esclavos, de niños karck, de humanos, inclu­so de prisioneros. Cualquier ser vivo que habitara tras los muros de Weissfelsen se había reunido allí.


  El sojuzgamiento del rey y el control de la cueva que abastecía de agua y alimento a toda la ciudad habían permitido que los habitantes de Weissfelsen, diezmados por la guerra y asediados por la sed a la que Franz los sometía, acudieran a su llamada de forma dócil y sumisa. Franz estaba seguro de que, sin el racionamiento y la constante amenaza de destruir la única fuente de vida para miles de karcks, estos ya se habrían rebelado días atrás. Por suerte, la estupidez de Orath le había abierto esta puerta, clave para el asegurarse el siguiente paso de su plan.


  Alrededor de la muchedumbre, formando gruesas columnas de metal y carne, estaba apostado el grueso de su ejército. Más allá del gentío, un reducido grupo de cientos de soldados vigilaba una vasta extensión en donde se apilaban taar, dagas, cimitarras, espadas y varios tipos de armas, cuyos antiguos dueños permanecían dentro del círculo de soldados y lanzaban miradas nerviosas hacia ellas. Franz había ordenado incautar todo el armamento de la ciudad como medida preventiva, pues lo último que deseaba era que el pueblo karck se alzase en armas antes de que él hubiese acabado su discurso.


  Casi todos los habitantes de la capital estaban allí, muchos movidos por el miedo a las represalias, otros atraídos por la necesidad de saber qué ocurriría con sus vidas y la de su pueblo.


  Franz, en lo alto de un improvisado escenario de piedra y madera, contemplaba a la muchedumbre. El sol fulguraba aquella mañana. Las ropas del maestro de Maestros, como siempre, estaban empapadas en su propio sudor. Su mente estaba espesa y, sin dudarlo, tomó un buen trago de vino aguado. ¡Cuánto deseaba regresar a Kansid, dejar atrás aquel calor insufrible, el olor a sudor y a reptil que le provocaba arcadas! Incluso su pierna volvía a dolerle pese a que sólo reaccionaba frente al frío. Aquello tenía que acabar... y pronto.


  A su lado, sólo cuatro individuos lo acompañaban en lo alto del estrado. Arthack, con la mirada perdida, parecía haber envejecido a ojos vista. Sus ojos hundidos y el color amarillo apagado de sus escamas le daban un aspecto triste y decrépito. En contraposición al antiguo rey karck, los demás acompañantes de Franz lucían un aspecto saludable y resplandeciente.


  Alber Avendor, el futuro midror de la región karck junto con el rey, sonreía a sus futuros vasallos sin ningún pudor. Nacido en una familia procedente de Groathar, era una de las voces más influyentes de Weissfelsen. Franz acababa de comunicarle hacía escasas horas, justo después de la firma del tratado la noche anterior, que él sería el futuro mandatario de la región. El noble, cuyos numerosos hombres habían decantado la balanza a su favor en las confrontaciones recientes, y que había demostrado una lealtad incondicional al proyecto de Franz desde el inicio, era, sin duda, el candidato perfecto.


  El segundo afortunado no era otro que Jueor, el mago que, en aquellos momentos, tras la muerte de Wyer, ostentaba el liderazgo del reducido grupo de magos que había acompañado a Franz al reino karck. Sólo nueve de los doce hechiceros que desembarcaron en Wüstenland habían sobrevivido a la guerra. Uno de los muertos era, por supuesto, su líder Wyer Seera, y Franz se había ocupado de cerrar las bocas de todos aquellos que presenciaron su desafortunada muerte. Así pues, los magos, aunque lamentaron la muerte de su querido amigo, eligieron rápidamente a Jueor para dirigirlos mientras permanecieran allí. Franz tenía un interés especial puesto en el joven mago: no había olvidado sus diferencias con Wyer y tampoco sus desavenencias con el antiguo líder antes de la guerra, cuando el arrogante Wyer no quiso prestarle ayuda. Sí, prestaría especial atención a aquel mago. Pero todo a su tiempo, no debía distraerse, pues la tarea que le esperaba era más importante que eso.


  El último invitado era Antrockt, un karck, uno de los mejores bradores que el Kondrack podía ofrecer. Su popularidad había crecido tras la muerte de los otros karcks y la desaparición de Barlin y Triad. Antrockt era un antiguo esclavo que en los últimos combates había cautivado al público karck y humano por su violencia sin medida.


  Las trompetas resonaron por encima de los habitantes de Weissfelsen. Franz, aún algo agotado por el calor, se afianzó en el estrado, desde donde se vislumbraba casi toda la ciudad. En cuanto su figura se destacó de los otros, se oyeron pitidos e insultos, pero al instante, y bajo la mirada inquisidora de los soldados, esas voces enmudecieron.
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